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M U J E R E S SABIAS 

MUJERES ESTUDIOSAS 

Querido a m i g o : Poco h á p u b l i q u é un tomo 
de cartas d i r ig idas á los hombres de mundo. E n 
ellas t ra to de los estudios que les convienen, da--
das sus costumbres y distracciones: he pub l i ca ­
do t a m b i é n algunas p á g i n a s , en las que acon­
sejo á las mujeres que v iven en sociedad, los 
trabajos intelectuales que deben pract icar , 
a d a p t á n d o l o s á los deberes de su existencia. 

Procuro demostrarles la conveniencia de que 
l a mujer se h a b i t ú e á una vida s é r i a . L a educa­
ción moderna, lejos de cuidar t an grave asunto, 
establece cierta l igereza en los estudios, pe r ju ­
dicando á la mujer con el lo. 

Y a ñ a d o á este p r o p ó s i t o , que e l trabajo y e l 
estudio tienen cabida e ñ la a l ta sociedad, con 
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respecto á las mujeres, como con respecto á los 
hombres. 

Indicaba t a m b i é n los serios y bellos estudios, 
las lecturas ú t i l e s , amenas é interesantes, ya 
sean l i t e r a r i a s , ya h i s t ó r i c a s , y a a r t í s t i c a s ó 
bien filosóficas, y , sobre todo, rel igiosas, á las 
que pueden dedicarse con preferencia. En t raba 
on algunos detalles puramente p r á c t i c o s sobre 
la c o n d i c i ó n y m é t o d o de los estudios, de las 
lecturas instruct ivas y de las composiciones i m ­
portantes. 

Con referencia á esa p u b l i c a c i ó n he recibido 
rar ias observaciones de diversa í n d o l e , unas 
aprobando m i pensamiento en absoluto , otras 
r e c h a z á n d o l o con firmeza. 

Nada me ha sorprendido. E n estos tiempos 
no era posible que mis consejos quedaran sin 
censura. Pedir en la pat r ia de Mol ié re que las 
mujeres estudien, se ins t ruyan , cu l t iven las l e ­
t ras y las artes y hasta que escriban, no pod ía 
pasar sin objeciones. 

P e r m í t a s e m e extractar m i correspondencia 
para responder á toda ob jec ión . 

Las m á s graves y respetables se apoyan, no 
e n M o l i é r e , sino en M r . de Maistre . Las otras 
aóio rechazan m i doctr ina por nimiedades. 

Examinemos, desde luego , sus objeciones. 



I . 

Opinión de Mr de Maistre. 

Algunas de las cartas de M r . de Maist re á 
sus hijas son un verdadero t ra tado acerca del 
humi lde destino de la mujer en l a t i e r r a , y so­
bre las leyes suntuarias que deben presidir en 
su e d u c a c i ó n é i n s t r u c c i ó n , 

« E l g r a n defecto de la mujer, dice, es el de 
»ser va ron i l , y es querer serlo el querer ser 
»sábia... Paede permit i rse á la mujer saber que 
« P e k i n no e s t á en Europa y que Alejandro e l 
» G r a n d e no p id ió en matr imonio á una sobrina 
»de Luis X I V . » 

M r . de Maist re les permite t a m b i é n , en cuan­
to á ciencias, oir y comprender lo que hacen 
los hombres. 

« E s t o es lo que ellas pueden cumpl i r perfec-
. » t a m e n t e , es su obra maestra.» 
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T a m b i é n les permite admirar y hasta amar 
lo bello; pero lo que no les permite es expre­
sarlo y ejecutarlo. 

Cuando su hi ja mayor confesó su entusias­
mo por la p in tura , y cuando la m á s j oven de­
c l a r ó á su padre la ardiente pas ión que la arras­
traba h á c i a la l i te ra tura , M r . de Maistre , pasma­
do, e s c u d á n d o s e tras la t r ip l e autoridad de Sa­
l o m ó n , de Fenelon y de Mol ié re , d e c l a r ó que 
« las mujeres no deben dedicarse á conocimieu-
»tos incompatibles con sus deberes; que e l m é -
»r i to de la mujer consiste en hacer dichosos á 
»sus maridos, en educar á sus hijos y hacerlos 
» h o m b r e s de valer; que desde e l momento en 
» q u e quiere ¡mrodiar al hombre, solo consigue ser 
»como el mono; que las mujeres no han hecho 
» n a d a notable de ning-un g é n e r o ; que e s t á 
» loca la que quiere p in ta r a l óleo y que debe 
» l i m i t a r s e á l a sencillez del dibujo; y , en ñ n , 
» q u e la ciencia es p e l i g r o s í s i m a , que n inguna 
»muje r debe ocuparse de ciencias y de aites, 
»bajo pena de ser desgraciada y de caer en 
»el m á s espantoso r id í cu lo , y que, por consi-
» g d i e n t e , es m á s fácil casar á una coqueta que á 
» u n a sábia.» 

E n v i r t u d de este ú l t i m o argumento, las 
manda definit ivamente á holgazanear, to le ran-



do, sin embargo, que dediquen algunas horas a l 
estudio, á t í t u l o de d i s t r a c c i ó n . 

Pero que se guarden mucho de querer elevar 
su entendimiento y de emprender cosas grandes 
porque se las l l amar la mujeres varoniles. 

«No las debi l i ta la pobreza de su i n s t r u c c i ó n , 
»es su debil idad lo que las empobrece in te lec-
» t u a l m e n t e , en una palabra, son radicalmente 
vincapaces de toda i n s t r u c c i ó n y de cuanto sea 
» g r a n d e y se'rio.» 

T a l vez seria p r e t e n s i ó n excesiva contestar á 
aserciones tan firmes y resueltas como las de 
M r . de Mais t re . 

No lo haré,- sólo sí me p e r m i t i r é inves t igar , 
y lo creo m á s impor tante , si estos principios nos 
conducen l ó g i c a é imperiosamente á la-af i rma­
ción de M r . de Mais t re , si una mujer «que qu ie­
bre hacer feliz á su marido, educar b ien á sus 
ahijes y no trasformarse en mono por i n t en ta r 
parodiar a l h o m b r e , » debe por esto renunciar , 
no y a á ejercer toda facultad creadora en las 
artes y en las letras, sino á instruirse seria­
mente y entregarse a l ocio, sin otro consuelo 
que saber que Pek in no e s t á en Europa y que 
Alejandro no p id :ó en mat r imonio á la sobrina 
de Luis X I V . 





I I . 

L a cuestión bien planteada. 

Cuando se entabla una c u e s t i ó n , debe p rec i ­
sarse. 

Ante todo dejemos el nombre de mujeres 
s á b i a s , del cual se ha abusado tanto desde M o ­
liere. 

E n Francia se deciden, por desgracia con 
frecuencia, grandes cuestiones con palabras 
l igeras y burlonas. Las m á s absurdas preocupa­
ciones se p e r p e t ú a n de s ig lo en s iglo . 

Desde luego hay que diferenciar y no con­
fundir bajo u n mismo anatema á la mujer s á b i a 
con la ins t ruida; l a mujer estudiosa con l a r i ­
d i cu l a ; l a mujer sensata, ref lexiva , aplicada, 
grave, con l a pedante. 

Es evidente que Moliere no ha atacado la 
i n s t r u c c i ó n , el estudio, sino la p e d a n t e r í a en 
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sos Mujeres Sabias, como en Tartufo no a t a c ó la 
r e l i g i ó n n i la verdadera devoc ión , sino la h i p o ­
c r e s í a . 

Mol iére ha escrito este m a g n í f i c o verso: 

«Etjeveux q' une femme ait des ciar tés de tout.» 

«Quiero que una mujer tenga nociones de t o d o . » 
Dicho esto, entro en mater ia . 
Todas las t e o r í a s de M r . de Maistre se redu­

cen á que las mujeres se queden en la esfera de 
su dominio y no se apoderen del de los h o m ­
bres. 

¡A.h! Sin duda, pero es preciso saber d ó n d e 
empieza y d ó n d e acaba este dominio . ¿ E s , por 
acaso el hombre, ún i co propietario del dominio 
de la intel igencia? Dios le ha concedido la fuerza 
física; reconozco con Mr . de Maistre que, á pesar 
de Jud i t y de Juana de Arco , las mujeres nunca 
deben e m p u ñ a r las armas. Pero, ¿ la i n t e l i g e n ­
cia, les ha sido concedida por la medida de las 
fuerzas f ís icas y en la misma p ropo rc ión y con 
las mismas exclusiones? Nunca lo he creido; l a 
p l u m a me parece t an bien colocada en la mano 
de Santa Teresa como en la mano de M r . de 
Mais t re : ci to este nombre como ci tar la otros; 
pero el nombre de Santa Teresa basta por s í 
solo para refutar el argumento de que las m u -
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je res no deben escribir, porque nunca lo han hecho 
wn superioridad. Santa Teresa es una de las m e ­
jores, sino la mejor prosista de E s p a ñ a , y m u ­
chas veces ha cul t ivado la p o e s í a . 

Sin duda a lguna e l mayor m é r i t o , e l honor 
incomparable de una mujer, es el de educar bien 
á sus hijos; a s í como su mayor felicidad, el m á s 
dulce , e l pr imero de sus deberes, es hacer d i ­
choso á su marido; pero para conseguirlo y que 
é l y sus hijos sean felices y buenos; para cr iar 
« h o m b r e s buenos y fuertes, que crean en Dios y 
no teman á las b a l a s , » es precisamente para lo 
que se necesitan mujeres fuertes por l a i n t e l i ­
gencia, fuertes por la op in ión y el c a r á c t e r ; 
aplicadas, laboriosas, pensadoras. Es preciso, 
como dice l a Escr i tu ra , que esa mirada, esa be­
l leza, esa bondad que ornan y embellecen e l 
hogar , sean i luminadas desde arr iba . Sicut sol 
oriens mundo sic mulieris bonw species in ornamentum 
domus ejus. 

L a mano que maneja el uso y que se aplica 
á los menores detalles, debe conducir la una ca­
beza que conciba y gobierne. 

E l retrato trazado por S a l o m ó n no es el de 
la mujer que solo se ocupa de las cosas vulgares 
y materiales, sino el de la mujer inteligente; y si 
sus hijos se levantan para proclamarla gloriosa y 



\ i "MUJERES SABIAS 

bienaventurada, es porque tiene el pensamiento 
levantado sobre las cosas de la vida; provee e l 
porvenir , atiende a l cuidado de las almas y e s t á 
en todo á l a a l tu ra de los m á s nobles deberes 
y sér ios pensamientos; en una palabra es l a d i g -
na é in te l igente c o m p a ñ e r a de un esposo que 
e s t á sentado á las puertas de la ciudad, sobre 
los primeros e s c a ñ o s de la justicia.^ 

Podria ci tar a q u í varios pasajes de la Sagra­
da Escr i tura que demuestran que las ciencias 
naturales, las artes, las letras sagradas, l a poe­
s ía , l a elocuencia, no eran e x t r a ñ a s á la edu­
cac ión de las j ó v e n e s israelitas y á la exis ten­
cia de la mujer j u d í a . ¿No era una mujer la 
madre de Samuel? E l l a p r o c l a m ó en un admira ­
ble c á n t i c o que Dios es el señor de las ciencias y 
que d á inte l igencia y luz á nuestro pensamien­
to. M a r í a , l a hermana de M o i s é s , e n s e ñ a b a á 
las j ó v e n e s israelitas la m ú s i c a y los cantos 
sagrados. 

Sobre todo, d e s p u é s del Evange l io , ha sido 
levantada la d ign idad y la intel igencia m o r a l 
de la mujer. D e s p u é s del Evangel io , la mujer 
ha tomado noble puesto en la sociedad hu • 
mana. 

L o que yo ruego, lo que yo deseo es, que 
censuras r idiculas , nombres groseros y n é c i a s 
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burlas, DO l a obl iguen á descender del al to pe­
destal en que la colocó e l Evange l io y l a e n ­
t reguen á la f r ivol idad y el mater ia l ismo de l a 
v ida . 

Comprended bien lo que deseo; lo que anhelo 
no son mujeres sábias, sino—lo que es preciso á 
sus hijos y á sus maridos—mujeres i n t e l i g e n ­
tes, juiciosas, pensadoras, instruidas en todo lo 
que es á t i l saber como madres, como amas de 
casa y como mujeres de sociedad, sin d e s d e ñ a r 
j a m á s las labores manuales; que sepan t r aba ­
j a r , ocupando su in te l igenc ia y cu l t iva r su a lma 
entera. 

L a mayor desgracia del hombre, lo que m á s 
ha de temer, es tropezar con una mujer l i ge ra , 
f r ivola , perezosa, desocupada, ignorante , des­
abrida, amiga de los placeres y de las d i v e r ­
siones, incapaz de todo estudio, de toda a ten ­
ción perseverante, y , por consiguiente, i n h a b i ­
l i t ada de poder tomar una parte act iva y real 
en la e d u c a c i ó n de sus hijos y en los negocios 
de l a casa y de su mar ido. 





I I I . 

¡Los ejemplos. 

Con esta cond ic ión renunciaremos á la m u ­
j e r s áb i a , s e g ú n l a costumbre de l l amar la a s í , 
pues en efecto, no gusta en Franc ia ; pero antes 
recordaremos que el b ióg ra fo del i lustre San 
Bonifacio dice que e l Santo amaba á Santa L i o -
ba por la seguridad de su e rud ic ión erudüionis 
sapientia. 

Aquel la admirable v i r g e n reunia, á las l u ­
ces del E s p í r i t u - S a n t o , las recogidas en m e d i ­
tados estudios; unia á la pureza y, humi ldad , 
vir tudes que atesoran todo en el co razón , una 
ciencia en t e o l o g í a y en derecho c a n ó n i c o que 
la hizo una de las lumbreras de la naciente 
Igles ia g e r m á n i c a . 

E n suma: San Bonifacio estaba t a n lejos de 
depr imi r los esfuerzos de su h i ja esp i r i tua l para 
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elevarse á las alturas de la in te l igencia , que 
robaba á su sagrada mis ión horas que no creia 
perdidas, corrigiendo las composiciones l i t e r a ­
rias y los versos latinos de L ioba , c o n t e s t á n d o l e 
en el mismo estilo poé t i cos mensajes, llevados 
á trave's de los mares por confesores, d e s p u é s 
m á r t i r e s . 

Y si r e m o n t á n d o n o s á mayores alturas, exa­
minamos minuciosamente los recuerdos de la 
historia d e s p u é s del crist ianismo, los nombres 
de las mujeres se leen sin cesar en los monu­
mentos l i terarios que los siglos han respetado. 
La cé lebre Hypa t i a , de quien Clemente de Ale 
j a n d r í a fué d i sc ípu lo ; Santa Catal ina e n s e ñ a n d o 
filosofía crist iana y confundiendo á los filósofos 
paganos en las escuelas de A l e j a n d r í a ; Santa 
P e r p é t u a escribiendo las actas de su mar t i r io y 
las glorias de sus c o m p a ñ e r o s , son irrecusables 
testimonios. 

Cuando l a paz fué concedida á la Iglesia y 
d e s p u é s de los siglos de los m á r t i r e s , empezaron 
los de los doctores, nada hay m á s notable pol­
la gravedad de sus doctrinas y la extengion de 
su saber que Paula, Marcela, Eustoquia, y t a n ­
tas otras grandes y santas mujeres cristianas; 
Santa Marcela fué g ran auxi l io para San J e r ó ­
nimo contra los herejes; Santa Paula insp i ró á San 



Y m i K R K S (ÍSTUDÍOSAS. 19 

J e r ó n i m o nobles é importantes trabajos, l a t r a ­
ducc ión la t ina de la B ib l i a del texto hebreo y una 
obra completa de comentarios sobre todos los 
profetas. 

Es be l l í s ima la carta de Santa Paula á Santa 
Marcela; se comprende c u á n t o har ia esta para 
elevar el alma y las facultades de las santas m u ­
jeres y de las v í r g e n e s que la apell idaban m a ­
dre, y c u á n t a era la in te l igencia y la elocuencia 
de Santa Paula ( l ) . 

¿Quie'n ignora en el siglo siguiente lo que 
fué Theresia para Paulino, el b r i l l an te d i s c ípu lo 
de Ausone, y d e s p u é s g r an santo? ;,Quién i g n o ­
ra que E l p i c i a compuso himnos adoptados por 
la l i t u r g i a romana? 

Una de las primeras leyes impuestas á las v í r ­
genes cristianas entre los b á r b a r o s , fué apren­
der y cu l t iva r la l i t e ra tu ra . 

Cuando se descubria en a lguna de ellas s i g ­
nos de clara y perfecta in te l igencia , se le p r o h i ­
b í a n las labores ordinarias para que pudiese de­
dicarse por completo á los trabajos in te lec tua-

(I) Se leerá con gran interés en la Historia de 
Santa Paula, que acaba de publicar el abate F. L a -
grange, los capítulos en que se relatan los estudios 
de las damas romanas acerca de la Santa Escritura, 
en la escuela de San Jerónimo, y los estudios de la 
misma Santa en Belén, bajo la dirección del Santo. 
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les, s e g ú n precepto do San Cesá r eo . E n la ma­
yor parte de los monasterios se las veia dedi­
cadas a l estudio, traduciendo, copiando, desci­
frando sin i n t e r r u p c i ó n , y escribiendo o r i g i n a ­
les n o t a b i l í s i m o s . 

Santa Radegonda r ecog ió en Poitiers á uno 
de los ú l t i m o s poetas romanos, para que sirvie­
ra de maestro á sus religiosas, que bien pronto 
le aventajaron. L a pureza, la elegancia c l á s i ca , 
rev iven en los escritos de Baudonovia. 

Todo el encanto de la i n sp i r ac ión crist iana se 
revela en un h imno que á la muerte de Santa 
Radegonda improv i só una de sus religiosas, flo­
reciendo sobre la tumba de la que tanto a m ó las 
letras, una de las siemprevivas de la Iglesia. 

Los monasterios de Ing l a t e r r a , I r landa y 
Francia son escuelas de mujeres eruditas y p i a ­
dosas. 

Consta, s e g ú n testimonios numerosos y res­
petables, dice M r . de Montalembert , que los 
estudios l i terar ios cultivados en los siglos vn 
y v n en los monasterios de mujeres en I n g l a ­
terra se hacian con tanto cuidado y perseveran­
cia como en las comunidades de hombres, y t a l 
vez con mayor i n s p i r a c i ó n . 

Las religiosas anglo-sajonas no descuidaban 
por esto las labores propias á su sexoj pero e l 
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trabajo de mano no les bastaba; dejaban con 
placer la aguja y e l huso por la p luma y e l p i n ­
ce l , adornando con preciosas miniaturas sus es­
cri tos, s e g ú n el gusto de la época , y dejaban, 
sobre todo, las labores, por el estudio en los l i ­
bros de los Santos Padres de la Ig les ia y hasta 
por los c l á s i cos (1). 

Santa Gertrudis , en el reinado de Dagoberto, 
sabia todas las escrituras de memoria y las t r a ­
dujo del gr iego. Mandaba a l otro lado de los 
mares por maestros irlandeses que e n s e ñ a s e n la 
m ú s i c a , la poesía y el gr iego á las v í r g e n e s 
claustrales de Nive l i e . 

De todos esos hogares salian br i l l an tes a n ­
torchas, como Lioba , fundadora de la a b a d í a de 
Bischofshein, Roswitha , Santa B r í g i d a . E l es­
tudio del gr iego fué inaugurado por una mujer 
en el monasterio de Saint G a l l . Los resplando­
res del talento de H i l d a eran apreciados en l a 

(I) Zos monjes de Occidente, tomo V.—Este quin­
to volumen y los dos que le preceden, escritos su­
friendo el autor una pertinaz y cruel enfermedad, 
pasman por su vigor, por la ternura y la elevación 
de corazón que se adivina y enseña que un alma 
cristiana se basta para sobreponerse á todas las mi­
serias humanas. Hé ahí libros que quisiera ver en to­
das las manos, hoy que tantos libros de miserable 
literatura v de mal sanos olores nos asfixian. 
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Ig-lesia anglo-sajona hasta el punto de que m á s 
do una vez la santa abadesa as i s t í a á las discu­
siones de los santos Prelados reunidos en Sínodo 
ó Concilio, queriendo recoger los avisos del 
cielo de la que ellos juzgaban inspirada por 
e l E s p í r i t u - S a n t o . 

Seria preciso anotar m u l t i t u d de nombres si 
qu i s i é r amos recordar los ejemplos que la h i s to ­
r ia nos presenta de mujeres en las que la san t i ­
dad a c o m p a ñ a al talento y a l don de la ciencia 
m á s luminosa. 

P o d r í a m o s ci tar á una hija de Gui l lermo el 
Conquistador, Cecilia, abadesa del monasterio 
de Caen; á la i lustre Erna, abadesa de Saint 
Amand , y , sobre todo, á Herrada, que p a s m ó al 
mundo con sus estudios acerca de la c o s m o l o g í a , 
en los que se resume toda la ciencia de su 
t i empo. 

E n el duodéc imo siglo, Santa I ldegarda tenia 
revelaciones acerca de la c o n s t i t u c i ó n física del 
globo, y escr ib ía sobre las leyes de la uaturaleza 
t ra tados que adelantaban la ciencia moderna. 
E r a n las obras de esta i lustre mujer notables 
por l a e levac ión y la nobleza de e s p í r i t u que re­
velaban. 

L a admirable p á g i n a ci tada en l a Lógica del 
Padre Gra t ry fué escrita por Santa Isabel de 
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Schenawge. Santa I ldegarda y Santa Isabel v i ­
v í a n en el monasterio, á ori l las del R h i n , donde 
las mujeres pintaban, trabajaban; donde se h a ­
c í an obras admirables, s e g ú n el mismo P. G r a t r y . 

¿Y q u é di ré de Santa Catalina de Sena, que 
•compart ió la g lo r ia d é l o s grandes escritores, se­
g ú n dice Ozanam? 

M r , de Maistre dice que es tá loca la j ó v e n 
que pretende p in ta r . ¡ C u á n t a s santas han t e n i ­
do esta locura: Santa Catal ina de Bologne era 
c é l e b r e min ia tur i s ta ; esc r ib ía tratados eruditos, 
pintaba obras maestras y c o m p o n í a m ú s i c a sa­
grada. Hasta en su lecho mortuor io compuso 
m ú s i c a con instrumentos inventados y hechos 
por el la . 

L a Iglesia la representa con la l i r a que i n ­
v e n t ó . 

D e s p u é s de tantas notabilidades, l legamos á 
Santa Teresa, de quien y a hemos pronunciado 
«1 nombre a q u í . M r . de Maistre e s t á vencido. 
S í , el g é n i o vive en la in te l igencia de una m u ­
j e r ; vive, ¿ y por q u i é n ? por lo m á s alto y lo m á s 
« a g r a d o . T e m e r í a incur r i r en una p ro fanac ión 
pronunciando el nombre de obras maestras y de 
g é n i o humano á p r o p ó s i t o de aquellos de sus 
admirables escritos, llenos de luz divina , pasmo 
de la humanidad, maravilloso eco de la voz de l 
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cielo que nos despierta en la t ie r ra . ¡Quién 
ha podido realizar t an bella y natura l g r a n ­
deza! 

L a r e l ig ión crist iana sa lvó á la mujer de su 
an t igua a b y e c c i ó n ; á ella le debe l a l iber tad del 
alma, del co razón y de la in te l igencia ; no hay 
que e x t r a ñ a r , pues, que todos estos nombres 
pertenezcan á santas mujeres; es el t r ibu to r e n ­
dido á la doctrina que las r e d i m i ó . 

T e r m i m a r é esta l igera r e s e ñ a sobre la h i s to ­
r i a , no tanto de mujeres s á b i a s como de mujeres, 
intel igentes, de co razón , inspiradas por la fé y 
la r e l i g ión , manifestando que en tiempos m á s 
cercanos, Cris t ina Pisani ha escrito Memorias 
admirables acerca de Cá r lo s V , en las que sê  
nota g ran e l e v a c i ó n mora l y encantador esti lo. 

T a m b i é n n o m b r a r é á Isabel de Valois y á la 
interesante M a r í a Stuard, que sostuvieron por 
muchos a ñ o s larga, correspondencia l a t ina sobre 
la conveniencia de los estudios l i terarios. 

E n la escuela b o l o ñ e s a se dist ingue como 
p in tora religiosa Isabel Si rani en e l siglo XVII.. 

E n Mi lán fué recibida de doctora Elena Cor­
nado, y m u r i ó en op in ión de santa en el s i ­
g lo XVI. 

L a venerable madre de Chaugy fué insigne-
escritora á pr incipios del siglo x v i i . 
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¿Y c ó m o olvidar á Mad. de S e v i g n é y mada ­
m a de la Fayette? 

E n fin, en el siglo x v m recordamos á la se­
ñ o r i t a Lezardiere, que esc r ib ió una obra, de la 
que dice M r . de Guizot ser la m á s in s t ruc t iva 
que existe sobre e l ant iguo derecho f r a n c é s . 
Vivió consagrada a l trabajo, á la caridad y á las 
m á s austeras p r á c t i c a s religiosas con el sólo 
pensamiento de hacer la pr imera obra que ha 
trazado el camino á las ciencias modernas, obra 
de prodigiosa e r u d i c i ó n , La teoría política de las 
leyes francesas. 

Aque l l a sáb ia mujer—preciso es que le demos 
este d i c t a d o — v i v i ó aislada en un cast i l lo , con 
t a l piedad é inspirando t an ta á cuantos la r o ­
deaban, que su memoria es t o d a v í a venerada 
por sus compatr iotas . 

Podria ci tar muchos nombres para rehabi l i t a r 
el dictado de mujer sábia, pero he ofrecido aban­
donarlo. 

M r . de Maistre concluye sus disertaciones 
diciendo: « L a s mujeres no han hecho obras 
maestras.» ¿ Q u é quiere decir esto? ¿ P r e t e n d e 
acaso deducir que su trabajo in te lec tua l ha sido 
y s e r á e s t é r i l , y que no hay que contar con él? 

Hemos visto, y la his tor ia nos lo declara, 
hasta q u é punto el trabajo y la ciencia de las 
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mujeres auxi l ia ron á los que nos conservaban la 
preciosa herencia de las ciencias antiguas. S i n ­
gu la r seria pretender arrojarlas del buque que, 
con su poderoso esfuerzo, ayudaron á salvar de 
las tempestades de la barbarie. 

Y a d e m á s , ¿es preciso hacer obras maestras 
para just i f icar e l talento? N ó . Dios manda el 
roc ío para las violetas como para las encinas. 

Por otra parte, el t r iunfo de nuestros enemi­
gos debe servirnos de e s t í m u l o . Si mujeres de 
talento han hecho mucho ma l , preciso es que la 
mujer cristiana luche con valor por el bien. 

¿Quién duda que hay muchos libros y que 
uno m á s es una gota de agua en el Ocáano? ¡No 
importa! Sitodos no e s t á n destinados á la g lo r ia , 
los hay que sirven para consolar á un n ú m e r o 
de almas: como el pan de cada d ía , ú t i l para e l 
momento presente, aunque no l legue á m a ñ a n a . 

«Si t r aba j á i s para Dios y para vosotros, para 
» c o m p r e n d e r mejor la palabra del Verbo, en 
»voso t ros mismos, ha dicho San A g u s t í n , s iem-
»pre encontrareis quien os c o m p r e n d a . » 

¡Cuán to consuelo encierran estas palabras 
para los humildes trabajadores; para los esfuer­
zos del alma fiel que desenvuelve las facultades 
recibidas de Dios, ignorando t o d a v í a á q u é s e r á n 
destinadas! 
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Cult ive cada uno los dones que se le han 
concedido: l a in te l igencia es el mayor . 

E n e l campo del padre de famil ia nadie debe 
cruzarse de brazos. 

D i r á n m e ^ae l a mayor parte de los ejemplos 
que cito prueban que la mujer ha nacido para 
l a ciencia crist iana. Lo confieso. Cuando la ins ­
p i r ac ión nace en e l a lma de la mujer, se eleva 
hasta los cielos; su talento se hermana con la 
v i r t u d , br i l lando cual antorcha que a lumbra e l 
camino de s a lvac ión . 

Pero ¡ah! es preciso reconocerlo; ¡ c u á n t a s ve ­
ces se ha extraviado l a mujer de talento nacida 
para producir grandes obras! 

M r . de Maistre, d e s p u é s de descargar la fuer­
za de su ma l humor contra Mad . Stael, á quien 
d e s c o r t é s m e n t e apellida La ciencia con enaguas é 
impertinente mujerzuela, calificando sus obras de 
brillantes andrajos confiesa, sin embargo, con sus 
habituales é impetuosas contradicciones, que 
sólo ha faltado á Mad . Stael l a antorcha de la 
verdad para elevar a l mayor grado sus inmensas 
facultades. 

«Si hubiese sido c a t ó l i c a , dice d e s p u é s , en 
»ve3 de famosa, hubiera sido a d o r a b l e . » 

¡Qué di r ia de las mujeres de nuestro siglo! 
E n e l dia, ¡qué de fracasos intelectuales! 
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¡Cuán tos talentos perdidos para la causa d i v i n a ; 
talentos que hasta en su caida l levan impreso e l 
sello divino! ¡Templos derrumbados, de entre 
cuyas ruinas se escapan estos ecos lastimosos! 

«¡Oh, grandeza mia! ¡Oh, v i g o j mió! H a b é i s 
» p a s a d o por m í como nube de asoladora t e m -
» p e s t a d ; h a b é i s muerto y esterilizado las flores 
» y los frutos de la t i e r ra , convirt iendo m i here-
» d a d en t r i s te er ial! 

»¡Oh, m i orgul lo! ¡Oh, m i ciencia! Os h a b é i s 
» l e v a n t a d o como torbel l ino abrasador arrastra- . 
»do por el simoun; como te r r ib le pedregal, como 
«el polvo h a b é i s sepultado las palmeras del de­
s i e r t o , h a b é i s turbado las t ranqui las aguas de 
»Ias fuentes. He buscado el manant ia l , y no lo 
» h e hallado, porque el insensato que pretende 
» t r a z a r su camino sobre las altivas cumbres del 
» O r e b , olvida el humilde sendero que conduce 
»a l arroyuelo del oasis. 

»¡Oh, misan te orgul lo! ¡Ciencia mia! ¿ E r a i s 
»env iados del Señor? ¿ E r a i s tenebrosos e s p í r i -
» t u s ? ¡Oh, r e l i g ión mia! ¡Oh, m i esperanza! Me • 
^ h a b é i s arrastrado por un mar sin l í m i t e s , como 
^f rág i l y l igera e m b a r c a c i ó n entre las brumas y 
»los vientos, ¡ v a g a s ^ l u s i o n e s , vanas i m á g e n e s de 
v>una p á t r i a desconocida! y cuando fatigada de 
» t a n t a s luchas, doblegada bajo las tempestades. 
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»os he preguntado d ó n d e me c o n d u c í a i s , h a b é i s 
^encendido faros en los escollos para e n s e ñ a r m e 
» a q u e l l o de que deb ía hu i r y lo que no debia 
^afrontar. ¡Oh, r e l i g i ó n mia! ¡Oh, esperanza mia! 
)>¿Erais e x t r a v í o s de m i r a z ó n , misteriosa voz de 
»Dios vivo?» 

Y bien; yo recojo con e m o c i ó n y ' t r i s teza vues­
t ro g r i t o de angustia, y os digo á m i vez: 

N ó ; ese anhelo celeste, esa necesidad de Dios, 
esa fuerza, esa grandeza, ese santo orgul lo , no 
son malos e s p í r i t u s ; son grandes y nobles f a c u l ­
tades; dones sublimes, ¡pero es preciso no e x t r a ­
viar los! 

Es preciso consagrarlos á la verdad, á la v i r ­
t u d , y no convertir los en e s p í r i t u s de las t i ­
nieblas. 





IV. 

E l deber. 

No tan sólo tiene derecho la mujer á la c u l ­
tu ra in te lec tua l , sino que es un deber á la vez; 
h é a q u í lo que le hace inalienable. Si no fueran 
m á s que derechos, pod r í an sacrificarlos,- pero 
siendo deberes, el sacrificio no es pos ib le , ó se­
r i a su ru ina . 

Este es el punto de par t ida de donde se de­
r i v a cuanto he de decir; lo declaro sin t i tubear . 

Si consti tuye en l a mujer un deber el estudio 
y la i n s t rucc ión , el trabajo in te lec tua l debe ocu­
par un iugur reservado entre las ocupaciones 
que le son indispensables y entre sus ob l igac io ­
nes m á s importantes . 

Las primordiales obligaciones de estos debe­
res son graves, de origen divino y , por t an to , 
absolutamente irrecusables, h é l a s a q u í : 
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Dios no da i nú t i l e s :lones; en todas sus obras 
hay una r a z ó n , hay un fin; si l a c o m p a ñ e r a del 
hombre es una cr ia tura razonable, s i , como el 
hombre, ha sido creada á i m á g e n y semejanza 
de D ios , si ha recibido como él del Criador la 
sublime in te l igencia , es para u t i l i z a r l a . 

Tanto m á s , cuanto que todos los dones r ec i ­
bidos de Dios han de servir y ser cult ivados. L a 
Esc r i tu ra lo declara a s í : las almas, como la 
t i e r r a , cuando se la deja y e r m a , sólo produce 
plantas silvestres, spinas et tribuios, y Dios no ha 
hecho, como la del hombre, el a lma de la mujer 
para ser e s t é r i l , l i ge ra y enfermiza t ierra . 

T o d a v í a m á s ; toda cr ia tura in te l igente d a r á 
cuenta á Dios de esos dones; cada uno, en el dia 
del j u i c i o , se rá t ratado s e g ú n los recibidos y el 
empleo y fruto de ellos. 

Dios nos ha dado manos que, s e g ú n los i n t é r ­
pretes, son las representaciones de la act ividad 
in te l igente ; pero á cond ic ión de no presentarnos 
á E l con ellas v a c í a s . 

Por fin, bien claro nos lo demuestra por la 
p a r á b o l a de los talentos; y t o d a v í a no conozco ni 
un padre de la Iglesia n i un moral is ta , hasta 
ahora, que afirme que esta p a r á b o l a no a t a ñ e 
tanto á la mujer como al hombre. No hay n i n ­
guna d i s t inc ión que hacer ; todos rendiremos 



T MUJERES ESTUDIOSAS. 33 

« u e n t a de aquello que nos haya sido confiado; 
e l buen sentido humano, como el sentido d i v i ­
no, indican clara y dist intamente que nadie 
t iene derecho á derrochar los bienes que el cielo 
le confiara. 

No e s t á permi t ido , dice San A g u s t í n , á n i n ­
guna cr ia tura á quien Dios ha confiado la l á m ­
para de la intel igencia , conducirse como las v í r ­
genes necias, dejando consumir el aceite s i n p r e -
v i s iony apagar la luz que debe i l u m i n a r el hogar, 
pues se t r a t a de una esposay de una madre. 

E n la mayor parte de los l ibros en que se 
habla de l a mujer, de su destino, de su v i r t u d y 
de su me'ri to, lejos de considerarla creada á la 
imagen de Dios, inteligente, libre, RESPONSABLE DE SUS 

ACCIONES D E L A N T E DEL C R E A D O R , l a hacen propie­
dad del hombre, creada para él s ó l o , y sin más 
fin que él. E n estos l i b ro s , la mujer es un ser 
deslumbrador que se adora sin respeto; y en el 
fondo un sér infer ior , cuya existencia no tiene 
m á s objeto que el placer y la f r ivol idad del 
hombre, dependiente, ante todo, de é s t e , que es 
su ún i co d u e ñ o , su legis lador , su juez; entera­
mente como si no tuviera el la a lma, i n t e l i g e n ­
cia n i l iber tad mora l ; como si nada fuera para 
el la Dios, y como si no le hubiera dado necesi­
dades á su a lma, facultades, aspiraciones y , en 

3 k 
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« n a palabra, derechos y deberes. Se declama, con 
r azón , contra la f r ivol idad de la mujer y el de­
seo de agradar, que parece en ella innato, pero 
tan sólo se debe á la falsa educac ión que recibe. 

Por el incomprensible temor de hacerlas sábias 
temen desar ro l la r la intel igencia femenina, co­
mo si fuese nunca bastante i lustrada la que t i e ­
ne sobre sí tantos deberes que cumpl i r . 

¿Por q u é se ha de obligar á la mujer , que se 
siente arrastrada por e l a tract ivo del estudio á 
ocultar su inc l inac ión , como si se t ra tara de una 
falta? 

A ú n m á s : si se la permite a lguna ins t ruc­
c i ó n , es hasta cierto l í m i t e ; como dice M r . de 
Maistre, para comprender lo que dicen los hom­
bres, para hacerlas un poco agradables, mez­
clando á su ignorancia cierta l igereza, un tanto 
salpimentada. 

Be t a l modo teme el hombre perezoso á la 
mujer sábia, que no sólo no quiere trabajar, sino 
que no permite que ella estudie. 

T o d a v í a i r é m á s lejos. 
E l deseo de agradar, la ligereza de c a r á c t e r , 

¿no la a l imentan, por ventura , e n s e ñ á n d o l a co­
mo ún ico t é r m i n o de su existencia el hacerse 
querer del hombre? ¿Qué e x t r a ñ o , pues, que 
cifre toda su ambic ión en el bien parecer? 
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Podré i s convencerla de que ha nacido para 
uno sólo, que los otros no existen para e l la ; esto 
e s t á perfectamente de acuerdo con la doctr ina 
crist iana, que á la vez. que concede derechos 
impone deberes; pero fuera de la v i r t u d c r i s ­
t iana, cuando ese uno es innoble, vicioso, i n d i g ­
no de todo aprecio, y los atract ivos en todo su 
explendor aparecen en otro, ¿cómo le d i ré is des­
precie á é s t e y estime á a q u é l ? ¡ I m p r u d e n t e s ! le 
h a b é i s dicho que es un sér incompleto, que no se basta 
á si sola y que necesita el apoyo de un sér supe­
rior , y la j u z g á i s c r imina l cuando encuentra 
otro que responde mejor á sus sentimientos y 
sufre su funesta a t r a c c i ó n ; sin considerar que, si 
atrepella santos deberes, nuestra es en g r a n 
manera la culpa. 

Lo afirmo sin t i tubear; l a mora l cr is t iana en ­
s e ñ a con absoluta y decisiva autor idad á la mujer 
sus verdaderos derechos y sus grandes deberes. 

Mientras no la p e r s u a d á i s de que ante todo ©stá 
Dios, d e s p u é s su alma, y d e s p u é s su marido y 
sus hijos, pero siempre d e s p u é s de Dios, con Dios 
y para Dios, no h a b r é i s hecho nada, n i por vues­
t r a d icha , n i por el honor de vuestras famil ias . 

Sin duda alguna e l matr imonio condensa dos 
almas en una. Siendo la famil ia como el t ronco, 
las hojas y el fruto de un á rbo l . 
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L a absorc ión excesiva de la personalidad do la 
mujer en el mar ido , era t a l vez ú t i l para pre ­
servar á la ant igua matrona. Las restricciones 
morales é intelectuales tenian r a z ó n de ser 
cuando los deberes no estaban sancionados con 
firmeza. La rec lus ión del gyneceo preservaba á 
la fami l ia de terribles d e s ó r d e n e s ; pero la mujer 
cr is t tana ha nacido para m á s altos destinos. 
Para el la el gyneceo y el harem son i n ú t i l e s . 

L a mujer crist iana ama á su marido, á quien 
se ha consagrado ante Dios, con una ternura j 
a b n e g a c i ó n que no han sido conocidas en el p a ­
ganismo, juzgando por el énfas is con que aplau­
den los historiadores hechos vulgares y h a b i ­
tuales entre nosotros. 

L a mujer del cristianismo se considera com© 
c o m p a ñ e r a del hombre en la t i e r ra y en el cie­
lo, socia adjutorium; como obligada á ser su con­
suelo y su d icha ; pero considera t a m b i é n que 
los esposos deben ayudarse, y d e s p u é s de haber 
cumpl ido su mis ión en l a t i e r r a , gozar eterna­
mente la misma fel ic idad; pues b i e n , para t an 
alto destino, la educación de la mujer nunca será bas­
tante atendida, bastante grave y extensa. 

E l sistema contrario se asienta sobre una 
a p r e c i a c i ó n pagana acerca de su des t ino , y 
t a m b i é n se ha d icho , con r a z ó n , que la pereza 
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del hombre, que desea conservar á poca costa 
su superioridad, es lo que r id icu l iza los estudios 
en l a mujer. 

Para los paganos, la mujer es un ser agrada­
ble, pasivo, subal terno, creado solamente para 
su regalo; pero, como he d icho , el cr is t ianismo 
piensa y obra de otra manera; la v i r t u d c r i s t i a ­
na en el hombre y en la mujer ha de ser v o l u n ­
tar ia , noble, act iva, in te l igente . 

Preciso es que la mujer conozca toda la e x ­
t e n s i ó n de su deber y que sepa aprovechar esta 
sana doctr ina en propio provecho como esposa 
y como madre. . 

E n el voluptuoso é impío siglo x v m se ha 
proclamado la ignorancia de la mujer r i d i c u l i ­
zando su i n s t r u c c i ó n . E l regente y Luis X V con­
t r i buye ron á ello m á s - q u e Moliere , como t a m ­
b i é n crearon m á s a n t i p a t í a s contra la r e l i g i ó n 
que el Tartufo. 

É r a l e s ú t i l á los maridos sin v i r t u d , tener 
mujeres sin valor ó valiendo tan poco como ellos; 
y por lo mismo incapaces de in te rveni r cont ra 
sus d e s ó r d e n e s . 

L a mujer superior se impone a l marido sin 
darse cuenta de ello t a l vez; pero le hace sufrir 
l a influencia de su recto j u i c io y le impide en­
tregarse á todos sus caprichos. H é a q u í por q u é 
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los maridos viciosos necesitaban mujeres i g n o ­
rantes. 

E n Las preciosas ridiculas como en Las mujeres 
sábias, ha crit icado Moliére la f r ivol idad y la pe­
d a n t e r í a ; pero el siglo x v m no ha guardado de 
su c r í t i c a m á s que lo que se ha acomodado á la 
superficialidad do sus costumbres. La regencia 
e s t ab l ec ió como ley la p r e o c u p a c i ó n , y todos 
aquellos hombres comprometieron el honor de 
sus descendientes, por no tener mujeres que les 
pudieran juzgar en lo que v a l l a n , que fueran 
conciencias v ivas , censores animados: optaron 
por mujeres vanas y frivolas como ellos, y p re ­
firieron hacer del matr imonio un contrato en e l 
que sólo se contaba con la fortuna y t í t u l o s de 
nobleza y en el que el co razón y los sen t imien­
tos de uno y otro interesado para nada se c o n ­
sultaban. 

Con horror hemos visto la c o r r u p c i ó n en que 
c a y ó e n t ó n e o s la sociedad. 

¿Cómo M r . de Maistre, que ha podido apre­
ciar los frutos de la semilla sembrada en otro 
siglo y el castigo que t a l c o r r u p c i ó n m e r e c i ó , 
no ha comprendido que la r e l a j ac ión de la m u ­
er fu é una de sus primeras causas, y que la a n i ­
m a d v e r s i ó n contra la cu l tura de la mujer e s t á 
sostenida por el vicio? 



y . 

Peligros de la compresión. 

L a naturaleza habla en al ta Voz; la na tura­
leza humana pide ser ias t ruida y elevada eu 
todas sus facultades. He de decirlo; yo no he e n ­
contrado nada peor que la r e s t r i c c i ó n de las f a ­
cultades iotelectuales y el desprecio de las 
exigencias del e s p í r i t u ; hambre y sed sin satis­
facer. ¡De a h í ese deseo, que es un tormento, de 
sab^r, que á falta de la verdad y la ciencia se 
nu t re de falsedades y desvarios; de a h í esas pa­
siones buenas y generosas en su or igen , que se 
d e s v í a n de la verdad y la v i r t u d ; de a h í esas 
tortuosas sendas que atraen á la ignorancia , que 
no sabe juzgar , n i escoger, n i contenerse: con-
versi dirumpent vos, dice el santo escritor! 

¡De a h í el secreto de tantas caídas, de tantos 
' e scánda los , ó por lo m é n o s de tantas y tan m i ­
serables frivolidades entre las mujeres! 



40 MUJERES SABIAS 

Si aquellas ardientes y ricas intel igencias h u ­
bieran sido mejor di r ig idas , no habria que de­
plorar tanta ruina, no t e n d r í a m o s que l lo ra r 
sobre el injusto n ive l á que se han colocado 
todas las intel igencias . Vemos á muchas mujeres, 
que la naturaleza ha colmado de raras dotes i n ­
telectuales, que han nacido para ser l a honra de 
la famil ia , l lamadas á luc i r en sociedad, y que,, 
sin embargo, contenidas en estrechos l í m i t e s 
por una descuidada e d u c a c i ó n son, en efecto, 
mujeres elegantes que b r i l l a n en sociedad hasta 
los t r e in ta a ñ o s , y que d e s p u é s sólo son frivolas 
é i nú t i l e s m e d i a n í a s . Ciortamente no p o d r á d á r ­
seme una sola r a z ó n contrar ia; pero teugo aún. 
otra importante obse rvac ión que hacer. 

M r . de Maistre ha querido hacer á la mu je r 
humilde y virtuosa en la aridez de los deberes,. 
s in dejarle para elevarse y sostenerse m á s con­
suelo que saber que « P e k i n no e s t á en E u r o p a . » 

Es imposible; no puede v i v i r en baja esfera 
la que tiene aspiraciones t an altas, y si no se la 
dejan las dulces a l e g r í a s de la in te l igencia para 
descansar de los trabajos materiales que pesan 
sobre ella, no es e x t r a ñ o que rechace los que 
l a h u m i l l a n , si son exclusivos, y que busque 
d i s t r acc ión en la f r ivo l idad . ¿A. q u é hacernos 
ilusiones, si esto es lo que vemos diariamente? 
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H a y en los deberes que impone una fami l ia 
m u c h í s i m o fastidio, y mucho cansancio en las 
obligacicnes de ama de casa y en los m i l detalles 
materiales, tantas veces repetidos, ¿Dónde en­
c o n t r a r á l a mujer consuelo? ¿Quién puede dar 
leg-ít imo empleo á su i m a g i n a c i ó n , casi siempre 
apasionada? ¿Quie'n ofrecerá jus t a sa t i s facc ión á 
su in te l igencia y p e r m i t i r á á la mujer juzgarse 
algo m á s que una sirvienta? 

Preciso es confesarlo, ya que la experiencia 
ha fortalecido m i c o n v i c c i ó n acerca de este par -
t i cu l a r . H a y horas en que la piedad misma, la 
piedad ordinaria no basta; es preciso un trabajo 
sér io que ocupe la i m a g i n a c i ó n . E l dibujo, l a 
p in tu ra , no l lenan por completo la a s p i r a c i ó n de 
una mujer, á no ser una g ran ar t is ta . Preciso es 
una completa a p l i c a c i ó n de la in te l igencia , un 
estudio grave, sé r io , filosófico ó religioso, con 
el cual renacen la serenidad, la calma y el 
bienestar. No hay que hacerse ilusiones: los 
principios r í g i d o s y las ocupaciones frivolas, l a 
devoción y una vida simplemente mater ia l y 
mundana, engendran á esas mujeres sin recur­
sos propios, casi siempre insoportables á sus 
maridos y á u n á sus propios hijos. 

Pero dejad á la muje r algunas horas a l dia de 
trabajo in te lec tua l , en las que las facultades de 
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su alma se equi l ibren; en las que todo se ordene 
en su e sp í r i tu ; en las que descanse su fatigado 
entendimiento, y su buen sentido y rec t i tud de 
miras t o m a r á n su lugar , l a e x a l t a c i ó n c e d e r á y 
la paz p e n e t r a r á en su alma. E n t ó n e o s l evan­
t a r á la cabeza y c o m p r e n d e r á que esa vida de 
in te l igencia á la cual aspira, y de la que su na ­
turaleza necesita, no le e s t á negada. E n t ó n e o s 
c a e r á de rodil las aceptando la v ida y sus debe­
res, adorando la vo luntad de Dios, y este se rá el 
precioso fruto de un trabajo que pod rá susti tuir 
á la o rac ión , t ranquil izando su e sp í r i t u y satis­
faciendo en la mujer una de sus m á s nobles y 
justas aspiraciones. 

Muchas veces he oido á algunas madres l a ­
mentarse de la precocidad de sus hijas y del 
exceso de su in te l igenc ia , p r o p o n i é n d o s e com­
ba t i r l a por la e d u c a c i ó n por temor á que les sea 
funesta. «¿Qué han de hacer con ella, dicen; 
c ó m o acomodar su talento á la vida real de la 
mujer, tan mezquina y oscura desde los p r i m e ­
ros a ñ o s de su j u v e n t u d ? » 

Estas palabras me han sublevado siempre en 
m i fuero interno. ¡Cómo! ¡ P r e t o n J e i s destruir la 
obra divina; que ré i s aprisionar la in te l igenciado 
un alma en la que Dios ha depositado el g é r m e n 
de la vida ideal! R e s p e t á i s en los hombres aquel 
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don , porque puede conducirles á un fin l u c r a t i ­
vo, á una posic ión social; pero como en la mujer 
los grandes conocimientos no tienen valor, r e la ­
t ivamente con lo que se paga el trabajo del 
hombre, c reé i s m á s juicioso abandonarla á una 
ignorancia completa. Cortad, pues, las ramas 
de una planta que necesita para v i v i r mucho 
aire, sol y espacio; dejad perder como i n ú t i l l a 
«ávia que la sustenta, y c o n s e g u i r é i s hacer de la 
que h a b í a nacido para ser frondoso á rbo l , un 
arbusto r a q u í t i c o y sin v ida . Mar t i r izad la c rue l ­
mente al verificar esta m u t i l a c i ó n , y pronto l a 
rereis mor i r . Apagar la luz divina en un alma, 
creada por Dios para b r i l l a r , es sembrar el g é r -
men de un sufrimiento que j a m á s se c a l m a r á y 
que t a l vez la arrastre á e x t r a ñ a s exajeraciones. 

No hay tormento comparable á esa necesidad 
de lo bello que no se puede satisfacer, á ese 
dolor í n t i m o del a lma que, sin saberlo, sin darse 
cuenta de ello t a l vez, ha equivocado su voca­
c i ó n ; y esa necesidad que parece responder á 
una voz divina, la siente la mujer lo mismo que 
e l hombre, en la v ida ideal como en la mate ­
r i a l . « N u e s t r a alma es un pensamiento de Dios .» 
Es decir, que existe p a r a d l a un p lan divino de^ 
que nos acerca ó nos aleja nuestro esfuerzo ó 
nuestro- abandono; pero que siempre existe en 
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la s a b i d u r í a y bondad divinas. Para realizarlo, 
toda la grandeza de alma, de corazón y de i n ­
tel igencia es poca. 

Difícil es proveer, desde luego, á q u é destina 
Dios estos dones; pero la verdad es que los des­
t ina para algo, y que si somos fieles á esta v o ­
cación providencial , nos l i b r a r á de temibles pe­
l ig ros ; p r e c i s ó o s , ante todo, sondear la na tu ra ­
leza, no hacer de las intel igencias m á s que lo 
que pueden sor; es decir, desarrollarlas en e l 
sentido á que respondan sus facultades. Cier ta ­
mente no quisiera yo crear talentos ficticios por 
una cu l tu ra á que la naturaleza no responde; 
pero tampoco quisiera dejar olvidados los que 
realmente existen. Lo m á s peligroso para la 
mujer es una in s t rucc ión incompleta; un asomo 
de ciencia en un talento vu lga r le hace entrever 
horizontes superiores, sin fuerza para alcanzar­
los; cree que sabe todo lo que realmente ignora , 
y arroja su alma en confusiones, h a c i é n d o l a 
concebir un orgul lo que suele traducirse por f u ­
nestos desvarios, 

Cí iando no se equi l ibran las aspiraciones y 
la fuerza que las realiza, d e s p u é s de vanos es­
fuerzos para alcanzar su ideal, el a lma, que y a 
no se coutenta con la vida vulgar , necesita a lgo 
que eleve su e s p í r i t u y su i m a g i n a c i ó n , y busca 
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emociones y placeres, siempre peligrosos, cuan ­
do no culpables. 

Si no se d i r ige esta antorcha á lo a l to , devo­
r a r á sobre l a t ier ra los alimentos m á s groseros. 
Una persona d i g n í s i m a me decia: « E n las artes 
hay que temer las m e d i a n í a s ; un g r a n talento 
salva muchos p e l i g r o s . E s preciso, cuando se 
da e l empuje l legar a l fin á que se camina, sin 
lo cual no se sabe d ó n d e se i r á á caer. 

He presenciado terribles ejemplos; he visto 
e ó m o acaban las intel igencias aprisionadas y l a 
riqueaa de talentos que se han hecho abortar . 





VI. 

Funestos efectos de la ignorancia y de la 
frivolidad en las mujeres. 

Insistamos sobre tan grave asunto. Quéjase 
el mundo justamente, s e g ú n d e c í a m o s antes, de 
la ligereza, l a f r ivol idad de las mujeres, su lujo 
y sus c o q u e t e r í a s ; pero p o d í a m o s responder á 
muchos de los que se lamentan: ¿ C o n q u é dere­
cho os dolé is? E n efecto, no se quiere con f re ­
cuencia, no se inspira , no se prepara otra cosa 
en la e d u c a c i ó n que se les da; en una palabra, 
no se les deja otra mis ión en el mundo. Lejos 
de educarlas como se debiera, de fortalecerlas, 
de ennoblecerlas, se las rebaja, se las e n s é ñ a l a 
molicie , se las h u m i l l a . Lejos de formar su gus ­
to por las cosas sé r i a s ó por lo m é n o s dignas de 
i n t e r é s , se las e n s e ñ a á burlarse de las que t i e ­
nen semejantes gustos, se las reduce á la f r i vo ­
l idad , á la m u r m u r a c i ó n , á la m e d i a n í a en todo 
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y por consiguiente, al aburr imiento, que es el 
peor de los consejeros. M á s digno seria recor­
darles lo que son ante Dios y en el orden de la 
c r e a c i ó n , lo que pueden por Dios, lo que deben á 
la sociedad, á la pat r ia , á sus maridos, á sus 
hijos y á sí mismas. 

H a b r í a que decirlas, sfn ambajes, que ellas, 
las hijas de Eva, á quienes la humanidad debe 
e l cast igo del trabajo, han de aceptar el f ru to 
amargo, es cierto, pero expiatorio, honroso y 
saludable; que ellas deben adquir i r santas cos­
tumbres desde la infancia para inspirar d e s p u é s 
á los d e m á s el gusto, ó por lo monos el valor; 
que á ellas corresponde hablar ese persuasivo 
lenguaje de la r azón y de la fé, que hace del 
trabajo la ley p r imord ia l de la humanidad, y a l 
mismo tiempo una recompensa y u n poder. 

¿Se emplea con ellas este lenguaje? Lejos de 
eso se i r r i t a n contra los que las e n s e ñ a n el n o ­
ble y santo uso que deben hacer de la influencia 
que les fué concedida, no para ser las reinas de 
un baile, no para b r i l l a r á la luz de m i l b u j í a s , 
¡sino para ser en el hogar abogados intel igentes 
y sufridos de todo lo que es jus to , noble y gene­
roso; no para e m p e q u e ñ e c e r , si puede decirse 
a s í , el c a r á c t e r del hombre, sino para recordar­
le incesantemente que la vida se compone de 
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deberes, que el deber es grave, y que la dicha 
solo se encuentra en su cumpl imien to . 

E n lugar de esto, ¿qué se hace de ellas? Es ­
t re l l as de un dia , meteoros t a l vez funestos con 
frecuencia para el reposo, l a fortuna y el honor 
de la famil ia . Las mujeres que t ienen el explem-
dor y la vida de los cometas, ejercen t a m b i é n 
su funesta influencia: mejor, pues, que repetirles 
las lisonjas que las enloquecen, seria manifes­
tarles que su belleza no d u r a r á siempre como á 
los veinte a ñ o s y que pronto n e c e s i t a r á n otros 
recursos y otro ascendiente que los de su her­
mosura y los de su capricho. D i g á s e l e s t a m b i é n 
que si conservan, á pesar de todo, dominio sobro 
§u marido, esta autoridad frágil no les d a r á n i n ­
g ú n ascendiente sobre sus h i p s , verdadera mi ra , 
p r imer deber, ú n i c a dicha de la mujer: tener 
influencia con sus hijos, sobre todo con los varones. 
Pero para esto, no solo se necesitan bondad, ter­
nura, paciencia, sino que es fuerza tener clara razan; 
reflexión, buen sentido, inteligencia. Preciso es, pues, 
para ello la verdadera i n s t r u c c i ó n , el estudio, la 
e d u c a c i ó n . 

¡Qué pocas mujeres t ienen esta suerte, y q u é 
pocas pueden ayudar á sus maridos y servir á 
.sus hijos! 

« E n general—me escribia una s e ñ o r a , cuya 
4 
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posic ión la obligaba á estar en el g r a n mundo, 
pero que tenia la in te l igencia de sus deberes j 
sabia cumplir los—en general, no sabemos nada, 
absolatamente nada. No podemos hablar m á s 
que de modas, de trajes, de carreras de caballos 
y de ridiculeces de uno3 y otros. L a mujer co­
noce de nombre á todos los actores y todos los 
caballos famosos; sabe de memoria todo el per­
sonal de la Opera y el de Variedades; el Slud-
Book l a es m á s famil iar que la Imitación; e l a ñ o 
pasado apostaba por un caballo y este año por 
otro; el g ran Derby la entusiasma; el t r iunfo de 
Fille-de-V Air es para ella una v ic to r ia nacional; 
c i t a r á las modistas m á s afamadas, el guarn ic io ­
nero de moda, los almacenes que hacen furor; 
e s t i m a r á el m é r i t o respectivo de las cuadras del 
conde de la Grange, del duque de Morny ó de 
Mr . Delamarre. Pero haced g i r a r la conversa­
ción á un terreno en que se discuta de historia ó 
de g e o g r a f í a ; hablad de la Edad Media, de las 
Cruzadas, de las insti tuciones de Carlomagno ó 
de San Luis ; comparad á Bossuet con Corneille, 
á Racine con Fenelou; pronunciad los nombres 
de Camoens, del Dante, de Ozanam, del conde 
de Montalembert ó del padre Gra t ry , y la pobre 
mujer e n m u d e c e r á . No puede conversar m á s que 
con j ó v e n e s l igeras; es incapaz de hablar de 
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agr icu l tura , de negocios, de po l í t i c a , de artes, 
n i de ciencias,- no puede hablar n i con su sue­
gro , n i con un sacerdote, n i con n i n g ú n h o m ­
bre grave, y , sin embargo, el pr imer ta lento de 
l a mujer debe ser el de saber hablar con todo el 
mundo. Cuando su suegra v is i ta á los pobres y 
las escue1as, y pretende asociarla á sus piadosas 
tareas, no comprende el alcance de aquellos 
actos, porque la bondad de corazón y la compa­
sión no bastan en ciertas clases para las obras 
de caridad. Para adquir i r predominio, para dar á 
la Beneficencia todo su valor, todo e l i n t e r é s 
mora l que encierra, es preciso una in te l igencia 
que solo se adquiere con el estudio y la refle­
x i ó n . » 

Y ahora debo avanzar m á s é indicar las con­
secuencias funestas de t a l estado de cosas para 
la famil ia , para la r e l i g i ó n y para la sociedad; 
d i ré l a verdad sin ambajes. 

He sabido, he v is to—y he bendecido á Dios 
por ello—todo cuanto hace y cuanto puede en 
l a famil ia una mujer, unamadre crist iana; ¡qué 
de cosas se admiten por su influencia! C u á n t a s 
ideas rechazadas a l pronto son adoptadas luego; 
ideas religiosas, ideas de caridad, ideas des in­
teresadas, de r e s i g n a c i ó n , de p e r d ó n y á u n de 
trabajo, aunque no t an frecuentemente. 
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L a penosa verdad que quiero consignar es que 
la educac ión , á u n la m á s rel igiosa, da m u y r a ­
ras veces afición y gusto para el trabajo á las 
j ó v e n e s . 

Diputados de Dios en e l hogar, guardianes 
de las santas tradiciones de fé, de honor y de 
leal tad, las mujeres m á s cristianas y m á s piado • 
sas, parecen adversarios del trabajo, y a de sus 
maridos, ya de sus hijos, especialmente los v a ­
rones: ven como un fraude personal e l t iempo 
que se emplea en él , ¿ É s esto un vicio de su i n ­
te l igencia ó de su apti tud? Nunca me ha ocur­
rido pensarlo, y á u n afirmo lo contrar io; a t r i ­
buyo esta indolencia, pr imeramente á la educa­
c ión que se los da, l igera , f r ivola y superficial, 
cuando no falsa, y luego al papel que se les des­
t i na en el mundo, a l lagar que se les reserva en 
la famil ia , hasta en las m á s cristianas. 

No se quiere que la mujer estudie, n i e l la 
quiere que se estudie á su lado; se aspira á que 
ellas no hagan nada; tampoco ellas quieren que 
se trabaje, ó por lo menos no animan á sus ma­
ridos n i á sus hijos á nada que merezca una 
a t e n c i ó n grave ó trabajo asiduo, y l levan su ca­
pricho hasta oponerse á todo lo que puede a m i ­
norar sus diversiones y su l iber tad ; y esta es 
una te r r ib le desgracia, porque su influencia se 
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deja sentir en este punto m á s que en otro a l g u ­
no. E n vano diremos á los hombres: trabajad, 
aceptad empleos, ocupad el t iempo, en tanto es­
t é n a l l í las mujeres para destruir e l efecto de 
nuestra palabra. Mientras la madre aconseje á 
su hi ja que no se case con un empleado; m i e n ­
tras l a esposa emplee todos sus recursos apar­
tando a l marido del trabajo; mientras la madre 
no inculque en su hijo la idea de l a p rec i s ión de 
cu l t iva r su entendimiento y sus facultades, 
como se cu l t i va una p lanta preciosa; mientras 
esto no suceda, la ley del t rabajo s e r á menos­
preciada. 

E n el actual estado de costumbres, en e l 
grado que ocupa la famij ia en la sociedad, solo 
la mujer puede imponer el trabajo, p r e p a r á n ­
dolo desde la infancia, fac i l i t ándo lo y reservan­
do para él un t r ibu to de aprecio, de á n i m o y de 
a d m i r a c i ó n . 

Sucede, por desgracia, todo lo contrar io . Se 
encierra á los n iños lo m á s pronto posible en los 
colegios, ó seles da si son varones, un preceptor, 
si son hembras, una institutriz. L a madre se p r iva 
gustosamente, lo m á s pronto que puede, de l a 
felicidad suprema de dar á sus hijos la pr imera 
vida de la in te l igencia , como les dió la v ida 
mater ia l . E l n iño va, pues, a l colegio ó al c o n -
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vento , y lo pr imero de que se preocupa la m a ­
dre es de que no trabaje demasiado. Peor es si 
tiene un preceptor ó una institutriz. L a madre 
parece frecuentemente el adversario declarado 
de estos, r e p r e n d i é n d o l e s sin cesar, d i s t r a y é n ­
doles, llevando á los n iños con ella continua­
mente é in terrumpiendo sus estudios. Esta ma­
dre, déb i l y ciega, s u e ñ a para sus hijos con 
part idas de caza, reuniones, bailes, e s p e c t á c u -
os, b a ñ o s de mar; les sigue con l a mirada en los 
salones, loca con sus triunfos, cuando m á s r a z ó n 
t e n d r í a de lamentarse por el t iempo perdido 
para ellos, yanidosa de sus hijos, y a q u e no 
puede serlo de sí misma, á causa do los a ñ o s , se 
desespera a l o í r l e s una frase vu lga r ó notar la 
omis ión de un cumplido, y m i r a con indiferen­
cia su atraso in t e l ec tua l . 

Es ta madre no d i r á á sus hijos: «has nacido 
para otra cosa m á s alta, y es preciso que tiendas 
á e l la ; ins t ruyete , reflexiona, aprende á conocer 
á los hombres y las cosas y á t í mismo, para 
poder dominarte; sé hombre dis t inguido, sirve á 
t u patr ia , c r é a t e un nombre si no le tienes, y si 
lo has heredado, hazte digno de él ; fó rmate una 
r e p u t a c i ó n p r o p i a . » 

Pocas madres sostienen estas ideas ante sus 
hijos; las esposas las sostienen m é n o s cerca de 
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sus maridos; parecen haberse casado para corre­
tear, gozar de la vida , divertirse y encontrar e l 
movimiento continuo E l campo, los b a ñ o s , las 
aguas, la ciudad, los conciertos, los bailes y las 
visi tas no les dejan un momento de descanso. 
Con gusto ó sin é l , debe par t ic ipar el marido 
de esa vida, que hace del hombre m á s serio u n 
m a u i q u í r id ícu lo y sin importancia , cuando no le 
aburre y exaspera la nu l idad de su sér y busca 
descanso en casinos y clubs. 

Entonces es cuando la mujer usa de todos 
cuantos dones le conced ió Dios en belleza, g r a ­
cia, atractivo y s educc ión para m á s altos fines. 
¡Oh! si emplease la m i t a d de los recursos que l a 
Providencia le conced ió en persuadir á su marido 
de lo feliz y vanidosa que seria l l a m á n d o s e la 
esposa de un hombre notable por su i n s t r u c c i ó n , 
por su talento, por su pos ic ión po l í t i c a , y digno 
modelo que presentar á sus hi jos, bien sirviendo 
a l Estado, bien o c u p á n d o s e de sus bienes ó c r e á n ­
dose en su p a í s s i m p a t í a s que puedan elevarle 
m á s tarde á las C á m a r a s para dar ejemplo de 
saber y de nobleza, sirviendo á D i o s y á la n a c i ó n • 

Lejos de esto, si el marido in ten ta tomar un 
l i b r o para que descanse su e s p í r i t u de tantas 
frivolidades, l a s e ñ o r a hace un p e q u e ñ o gesto 
de impaciencia (que se califica de adorable po r -
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que e s t á hecho á los veinte a ñ o s ; pero que p a ­
sados estos se j u z g a r á impert inente) ; pasa junto-
ai lector, sennira a l espejo, se pone el sombrero^ 
ae sienta, vuelve á levantarse, pasa otra vez,, 
suspira, j a l fin estalla, maldiciendo el l i b ro j 
las lecturas, que no sirven m á s que para a b u r r i r 
y fastidiar y hacer del marido un hombre in -
soportable. L a paz se ajusta t i rando el marido-
el l ib ro : no la reprende, queda el la t r iunfante, , 
y ya que el esposo no ha podido elevar á su es­
posa hasta é l , baja hasta ella, i n h a b i l i t á n d o s e 
de d ía en dia . 

Con esto se establece un deplorable circule»' 
vicioso; mientras las mujeres no sepan n a d a „ 
q u e r r á n á los hombres desocupados. Mientras los 
hombres no se decidan á trabajar, q u e r r á n que 
las mujeres sean ignorantes y f r ivolas . 

Los hombres de pos ic ión se ven en e l mismo-
tormento; ¿ c u á n t a s mujeres mort i f ican al abo­
gado, a l magistrado, al notario, y le hacen fa l ­
tar á sus deberes y exact i tud , en vez de an imar­
les a l completo cumplimiento de sus deberesf 
Siempre encuentran i n c ó m o d a la hora de of ic i ­
na, l a asiduidad á ella insoportable, y l legan 
hasta á hacerles faltar á una c i ta , descuidar un, 
asunto importante , y les parece que han a l c a n ­
zado una gran vic tor ia . 
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T o d a v í a es peor e l mar t i r io de los que per te­
necen á familias ricas ó que lo han sido, y que 
suelen preferir las carreras mil i tares , por verse 
expuestos á quedar en el celibato ó á casarse 
con mujeres sin dote, porque al casarse con una 
r ica , la primera impos ic ión , la pr imera ex igen­
cia de la esposa, es el abandono de la carrera 
Toda mujer r ica se considera cou derecho á que 
su marido no se ocupe de nada. E a presencia de 
semejante p r e o c u p a c i ó n , de este ostracismo con­
y u g a l , las madres m á s sensatas apenas se a t r e ­
ven á aconsejar á sus hijos la a d o p c i ó n de car ­
reras que les imposibi l i ten para el mat r imonio , 
á menos de que se destruya un br i l l an te porve­
nir y un pasado lleno de sacrificios casi siempre, 
ó bien dicen: «Mi hijo o c u p a r á su j u v e n t u d hasta 
que se case y renuncie á su carrera: un casado no 
puede tenerla.» 

¿Y se quiere que la j uven tud se aplique al estu­
dio con t a l perspectiva? ¿ P u e d e n estimar una po­
sición que bajo el imperio de un capricho ha de 
te rminar fijamente? ¿Qué celo, q u é amb ic ión ha de 
concebir un hombre que ha de arrojar su charrete-
r a y romper laespada cuando l lega á c a p i t á n , pre -
cisamente en la edad en que se han pasado todas-
las impertinencias, todos los sin sabores de los 
primeros grados, en cualquier carrera mi l i t a r ? 



58 MUJERES SABIAS 

He visto desesperarse á muchas madres a l 
ver l legar á sus hijos al colmo de su a m b i c i ó n , 
y por el capricho de una mujer abandonar lo que 
tanto ansiaban. Es la mayor de las ceguedades 
exponer á la ociosidad al que e s t á acostumbra­
do á los encantos de una vida ocupada, las emo­
ciones de Solferino, el constante sobresalto del 
campamento, ó la vida casi aventurera y casi 
siempre heroica del marino. 

No, no puede ser; la mujer cristiana, la ma ­
dre intel igente , debe comprender el pel igro , el 
embrutecimiento que encierra la ociosidad; el 
suicidio social é in te lectual que produce el re­
t ra imiento de la vida activa; hay necesidad de 
ocuparse en favor de las costumbres, de la p o l í ­
t ica , de la r e l i g ión , cues t ión v i t a l , que no s e r á 
comprendida n i practicada hasta que las madres 
la e n s e ñ a n á sus hijos con el Catecismo. Este es 
el p r inc ipa l comentario que han de hacer las 
madres y las catequistas a l expl icar el impor ­
tante c a p í t u l o de la pereza en los pecados capi ­
tales. Y m á s tarde, hasta los veinte años , deben 
inculcar á sus hijas estas ideas, que las hagan 
juiciosas, razonables; hablarles sin cesar de los 
inconvenientes de tener un marido desocupado; 
c u á n difícil es entretenerle continuamente, 
agradarle sin cansancio, evitar el fastidio, el m a l 
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humor y la m o n o t o n í a , sin olvidar , y antes b ien , 
fijándose mucho en que es imposible un dia o b l i ­
gar á trabajar al hijo del que se ha apartado del 
estudio. 

Sin duda hay momentos tristes en l a v ida ; 
separarse de un marido que marcha á la guer ra 
ó que se embarca por dos ó tres años es t r i s t í s i ­
mo; pero t o d a v í a es m á s tr is te un marido que 
bosteza, que juzga á su mujer enfadosa, l a casa 
insoportable, los negocios una carga, y esto es 
m u y frecuente. 

Yo he oido decir á algunas mujeres que t u ­
vieron el valor de ceder á forzosas separaciones, 
que aquella misma pena tenia su c o m p e n s a c i ó n 
en el cumplimiento del deber; que la ansiedad 
en que v iv ian se hal laba compensada por el 
goce de su alma, por la conciencia de cumpl i r 
una o b l i g a c i ó n ; que d e s p u é s de la s e p a r a c i ó n 
sentian una a l e g r í a inmensa a l aproximarse la 
hora del regreso, y que á la vis ta del r e g i m i e n ­
to ó la proximidad del buque, sentian dulces 
emociones que las d e m á s mujeres no podian 
gozar; a s í debe ser: Dios no deja nada sin r e ­
compensa ; todo sacrificio obtiene compensa­
c ión , para toda herida hay un b á l s a m o . Me han 
asegurado que los mejores matr imonios se en­
cuentran en los puertos de mar y en nuestras 
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grandes poblaciones y centros manufactureros, 
de numerosa g u a r n i c i ó n , á pesar del bu l l ic io y 
del movimiento que en ellas reina. Lo creo 
sin n i n g ú n g é n e r o de duda, porque a l l í e s t á l a 
gente ocupada, a l l í todo el mundo t raba ja . 
Cuando un marido vuelve del cuar te l ó de l a 
fábr ica , y , sobre todo, cuando ha estado mucho 
tiempo navegando, regresa con hambre de h o ­
gar y famil ia . L a mujer, por su parte, separada 
del marido durante tantas horas, le recibe con 
su m á s agradable sonrisa, con el mayor c a r i ñ o 
le evi ta toda impert inencia d o m é s t i c a , le ocul ta 
las m i l p e q u e ñ e c e s que c o n t r a r í a n l a vida y las 
travesuras de los n i ñ o s . Estos corren presuro­
sos á los brazos del fatigado padre, y su i n f a n t i l 
charla y sus caricias le consuelan y descansan; 
as í es como los hombres quieren á los n i ñ o s ; 
cuando les precisa soportar sus impert inencias 
durante todo el dia, l l egan á temerlos. 

Y , sin ir t an lejos, pregunto yo : ¿qué prefe­
r i r l a un marido que ha pasado el dia de caza 
ó en cualquier parte m é n o s en el hogar; q u é 
preferirla, repito, si encontrar á una mujer r i ­
s u e ñ a , de buen humor, y que d e s p u é s de haber 
dispuesto el bienestar de la casa, una buena 
mesa, se hubiera d i s t r a ído pintando un cuadro, 
estudiando historia na tura l , haciendo un expe -
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r imento de q u í m i c a d o m é s t i c a y hasta resolvien­
do un problema de g e o m e t r í a a g r í c o l a ; ó en ­
contrar la soñadora , m e l a n c ó l i c a , incomprensi ­
ble , con una novela en la mano, sea de quien 
fuere, y el pensamiento extraviado? 

Si tanto insisto para persuadir a l hombre y 
á la mujer de la necesidad del trabajo, es por­
que me asisten para ello fuertes razones d o m é s ­
ticas, po l í t i ca s y hasta sociales. ¿ Q u i é n no lo 
vé hoy dia? Caminamos al socialismo. Las masas 
se lamentan del trabajo; se ha aumentado y 
duplicado el j o r n a l en varios oficios; en vez de 
un dia de descanso por semana, quisieran los 
artesanos tener tres y á u n cuatro. 

A las clases altas, que deben tener concien­
cia de sus deberes y de la impor tancia de su 
responsabilidad, corresponde dar el ejemplo, 
que siempre y en todo debe pa r t i r de arr iba 
abajo. E n esto, como en r e l i g ión y en mora l , 
las clases altas deben á la sociedad y á la pa t r ia 
una e x p i a c i ó n . E l siglo x v m con su c o r r u p c i ó n , 
sus e s c á n d a l o s y su i r re l ig ios idad, pesa t o d a v í a 
sobre nosotros cómo s a t á n i c a herencia. Lo m i s ­
mo que el pecado o r i g i n a l , sus d e s ó r d e n e s se 
lavaron con sangre, siguiendo en esto la h i s to ­
r ia de todas las depravaciones. Fa l t a , no obs­
tante , que expiar la i n a c c i ó n , la i nu t i l i dad , á 
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l a que se han entregado ofreciendo funesto 
ejemplo. 

He notado que nada hay m á s persuasivo que 
el ejemplo de un hombre y una mujer de g ran 
tono trabajando. E n el campo, entre los obreros 
y las obreras, se cuenta el hecho, se comenta, 
se repite, y reconcilia, en cierto modo, á los que 
trabajan por necesidad con los que lo hacen 
despreciando la ociosidad. 

Forzoso es que la nueva g e n e r a c i ó n trabaje, 
si aspira á su ú n i c a s a l v a c i ó n . 

L a madre, sobre todo, se ha de convencer,-
porque la madre es el centro de la famil ia , en 
torno de la cual todo g i ra y se mueve, siempre 
que la madre sea digna de t a l nombre y de su 
elevada mis ión . Á lo que hemos dicho de la 
e d u c a c i ó n descuidada de la mujer , a ñ á d a n s e 
las contemplaciones de la famil ia , la debil idad 
que siente por su h i j a , los placeres de que la 
rodean, e l cuidado que se tiene en adornarlas 
desde la infancia, y d e s p u é s el afán de que b r i ­
l l en y luzcan en una especio de exh ib ic ión m a ­
t r imon ia l . 

Con mujeres que pasan la j u v e n t u d en v i s i ­
tas, bailes, fiestas y distracciones, ¿cómo que­
réis formar madres de famil ia juiciosas? ¡A.h! No 
es posible; las ideas razonables no les ocurren 
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hasta que la edad ó las desgracias les han q u i ­
tado sus seguros medios de predominio. 

Debo a ñ a d i r que la sociedad y la r e l i g i ó n son 
las m á s perjudicadas con esto, y no puede ser 
de otro modo. Un poco de dibujo, algo m á s de 
m ú s i c a , la g r a m á t i c a suficiente para conocer l a 
o r t o g r a f í a , lo indispensable de g e o g r a f í a é h i s ­
tor ia , para conocer Gibra l ta r y e l H i m a l a y a y 
saber que Ciro fué rey de P é r s i a ; pero no lo bas­
tante para vengar nobles memorias ultrajadas, 
para rechazar en a l g ú n caso las apreciaciones 
m á s e r r ó n e a s ; conocimiento de a l g ú n idioma, 
para poder leer a lguna novela en a l e m á n ó en 
i n g l é s , como ú l t i m o barniz, pero sin el suficien­
te conocimiento para poder apreciar una p á g i ­
na de Shakespeare, M i l t o n ó K l o p s t o c k ; nada 
de l i t e ra tu ra general , nada de los c lás icos n i de 
nuestros grandes autores, e x c e p c i ó n hecha de 
alguna fábula ó poes í a aprendida en la infancia; 
en cuanto á la ciencia rel igiosa, lo que se pide 
para poder hacer la pr imera c o m u n i ó n , pero no 
lo bastante para responder á la m á s v u l g a r ob­
j e c i ó n , ó para imponer silencio á los detractores 
de la r e l i g ión , á los adversarios de la r a z ó n y 
de la evidencia cr is t iana, no lo bastante para 
refutar los sofismas m á s groseros, para atraer 
á la fé y á los santos preceptos á su marido, t a l 
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vez á su anciano padre: con tales elementos, 
con t a l i n s t r u c c i ó n , ¿qué influencia ha de ejer­
cer l a mujer? 

Indefensa, por lo tanto, á causa de su educa­
ción insuficiente, leyendo tan sólo novelas y 
libros frivolos, ¿dónde hade proveerse de armas 
que oponer á la blasfemia y e l error? Por eso, á 
pesar de su fé y de su piedad, se v e r á obligada 
á desertar como soldado i n ú t i l , por miedo de 
perjudicarla en una inú t i l defensa, de la causa 
santa de Dios y de la verdad; y , sin embargo, 
esta causa es grande, es hermosa y es la suya 
propia, por ser la causa de los déb i l e s y no r e ­
clamar para su servicio m á s que un co razón 
puro y piadoso, conv icc ión sincera y un poco 
de saber, pero este saber fa l t a : imposibi l i tada 
de reflexionar y de buscar en buenos libros lo 
que no encuentra en sí propia, t e n d r á que g u a r ­
dar silencio, dejar impunemente ofender en su 
presencia á su Dios y su fé, bajar los ojos sobre 
la labor y suspirar. 

Sí , suspirad, y no solamente por esos pobres 
hombres que leen desconsoladores libros y se 
embriagan con su veneno, sino t a m b i é n porque 
no se encuentra nadie á su lado para abrirles los 
ojos, para desviarles del ma l camino, para a r ro­
j a r siquiera una duda en esos corazones des-
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yenturados, en esas conciencias e r r ó n e a s : n i 
una madre, n i una hi ja , n i una esposa, n i una 
mujer in te l igente , ins t ru ida , inspirada; y , sin 
embargo, t a l es su esencial mi s ión . Nadie m á s 
que ellas pueden cumpl i r l a . Si la mujer no es e l 
pr imer a p ó s t o l del hogar, n i n g ú n otro e n t r a r á 
en é l ; preciso es hacerse d igna , y m u y d igna de 
real izar la . 

Ahora que todo el mundo razona, que todo 
se discute y controvier te , que se necesita de­
mostrar la luz y la vida, es preciso que la m u ­
j e r no quede alejada de este movimiento gene­
r a l . D i g á m o s l o todo ; es preciso que ante una 
g e n e r a c i ó n masculina, que, á pesar de su o r g u ­
l l o , toma los aires descuidados, la ins igni f ican­
cia , l a pereza, la f r ivo l idad , l a debi l idad feme­
n i n a , es preciso que las mujeres se muestren 
graves, r e ñ e x i v a s , firmes, valerosas, v i r i l es , h é 
a q u í l a palabra: cuando los hombres copian sus 
defectos, conviene que ellas les tomen algunas 
de sus buenas cualidades. « T i e m p o es de que los 
i n g é n i o s que pretenden usar del pensamiento 
se despierten, dice noblemente Mr . Caro; y que 
cada ser dotado de r azón sepa precaverse de los 
malhechores l i terar ios y rechazar sus atentados 
contra Dios, contra e l a lma, contra la v i r t u d , e l 
pudor y la fe.» 





VIL 

Ventajas del trabajo intelectual. 

Lo que reclamo a q u í , ¿es solamente para la 
sa t i s facc ión personal de la mujer y recreo de su 
inteligencia? Ciertamente que no; pero afirmo, 
y es evidente, que e l estudio le es ú t i l y á u n ne­
cesario para el cumpl imiento de sus deberes. ¿No 
es m u y conveniente que cuando toma una ins ­
t i t u t r i z ó una aya para sus hijos, sepa, como 
suele decirse, el fondo del oficio mejor que ellas 
mismas, y pueda v ig i l a r l a s , d i r ig i r l a s y sus t i ­
tu i r las , en caso necesario? ¿No es madre m á s 
que para dar á l u z á sus hijos y abandonarlos 
d e s p u é s en manos mercenarias? 

Y , sobre todo, para con los varones, t iene 
m á s importancia la capacidad de una madre, y 
su nu l idad puede tener m á s tristes consecuen­
cias. Para los hombres, no solamente no se con-
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sulta á la madre, sino que si esta se opone á que 
su hijo ingrese en una escuela i m p í a , se le res­
ponde: «Yo quiero que m i hijo siga t a l carrera 
y ha de estar donde pueda hacer sus estudios 
preparatorios; V . ignora hasta las materias de 
que se componen; dé j eme V . d i r i g i r l a e d u c a c i ó n 
de m i hijo.» Y cuando el estudiante sale de la 
escuela, m á s henchido de orgul lo que de ciencia, 
y el cri terio acertado y cristiano c o r a z ó n de l a 
pobre madre la permiten comprender con amar­
gura los sofismas que han e n s e ñ a d o á su hi jo , 
«e ve obligada á guardar silencio, porque no 
tiene un hecho, u n dato en su memoria que ha-
cor valer ante un error peligroso. 

Por otra parte, consagrado e l padre á una 
profes ión especial, no ha notado el movimiento 
l i te rar io y a r t í s t i c o que atrae á su hi jo , y a 
hombre; pero la madre, si es in te l igente é ins­
t ru ida , s a b r á in ic iar á su hijo en todo aquello 
en que ella misma se c o m p l a c i ó . Le i n d i c a r á 
los buenos autores y sus obras, las l e e r á el la 
misma con él , r e c h a z a r á los malos libros y los 
autores peligrosos, y e s t i m u l a r á sus gustos en­
c a m i n á n d o l o s á fines grandes y elevados. 

Ciertamente, una madre e s t á en el deber d© 
cuidar del cuerpo de su hi jo, pero t a m b i é n de l 
a lma, y m á s f ác i lmen te p o d r á ser reemplazada 
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en los detalles que corresponden á la vida física 
que en los que pertenecen a l orden mora l : para 
lo pr imero, muchos p o d r á n ayudarla; para lo 
segundo, e s t a r á sola, cuando no rodeada de obs­
t á c u l o s . 

Seguir el desarrollo de la in te l igenc ia y de 
los estudios de un j ó v e n , v i g i l a r l e , conducirlo 
con esa autoridad que da la r ec t i t ud de j u i c i o 
que se impone; la in te l igencia , un ida á l a b o n ­
dad que inspiran confianza y a d m i r a c i ó n , para 
esto se necesita un conjunto de cualidades poco 
comunes. ¡ C u á n t a s madres han visto ex t rav ia r ­
se e l a lma de su hijo porque no han sabido v i ­
vif icar , educar, n u t r i r su in te l igencia como su 
cuerpo! ¡E l deseo de ser madre, con toda la ex ­
t e n s i ó n , con toda la grandeza del nombre, j u s ­
t i f ica los grandes esfuerzos de la mujer para h a ­
cerse superior en inte l igencia! 

Ahora bien: si admitimos que se debe favo­
recer el desarrollo in te lectual de la mujer, bajo 
el punto de vista de la u t i l i dad de la famil ia , se 
debe aceptar un desarrollo completo, sin que sa 
le pongan l í m i t e s arbi t rar ios. H a y entendimien­
tos que no pueden engrandecerse, quedando 
inactivos ó coartados, y que necesitan espansion 
para ser fuertes, como dice San A g u s t i n . 

Una mujer que se eleva desde el sent imienta 
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de lo bello hasta el conocimiento de las artes 
y las ciencias, no pierde ning-una de las buenas 
cualidades de la mujer sencilla. Estemos segu­
ros, por otra parte, de que estos dones a rmoni ­
z a r á n con los deberes que l a imponga el destino 
providencial de la que los r e c i b i ó . 

No concedo á Mr . de Maistre que la ciencia 
con faldas, como (51 la l l ama, ó los conocimien­
tos, cualesquiera que sean, empeoren l a condi ­
ción de madre y esposa, sino todo lo contrar io: 
aseguro y sostengo que la mejoran. 

Respecto á su mar ido, el trabajo la hace 
digna de é l , si é s í e es in te l igente . No puede 
conservarse la a r m o n í a en la vida conyugal si 
las intel igencias no completan l a u n i ó n de los 
corazones. A medida que se pierden los encan­
tos de la juven tud , deben aumentar los de la 
i m a g i n a c i ó n , para que la mujer sea apreciada 
por su valor moral , perpetuando el c a r i ñ o . Cuan­
do el marido vale y entra en la edad activa, se 
ocupado varios y sér ios asuntos, y la mujer, que 
frecuentemente ha recibido por toda e d u c a c i ó n 
severos principios y costumbres frivolas, le 
aburre por su maquinal piedad, su piano y su 
bordado de c a ñ a m a z o . H a y una sér ie de preo­
cupaciones y de intereses dominantes en el ma­
r ido en que la mujer sin in te l igencia , es decir, 
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sin h á b i t o de ocupaciones s é r i a s , no entra j a ­
mas, e s t a b l e c i é n d o s e a s í lo que puede llamarse 
s e p a r a c i ó n de intel igencias. Por el contrario, 
la mujer acostumbrada a l trabajo, comparte las 
preocupaciones del marido y le sostiene en sus 
desgracias y en sus luchas. Sigue á su marido 
y precede á sus hijos; toma en su á n i m o t an 
alto puesto, que es el apoyo y el consejero de 
aquel hombre. Reconoce que é s t e se enorgullece 
con el la , que la necesita, descansa en su dicha, 
segura de que nada q u e b r a n t a r á l a u n i ó n de 
dos almas que piensan y sienten bajo un solo 
pensamiento, y su amor es eterno como sus 
almas. 

Para la mujer m é n o s dichosa, que tiene un 
marido inferior á el la , e l estudio es m á s necesa-
t i o , porque su alma necesita un a l imento sin el 
cua l sufrirla amargamente. As í , casi siempre, 
gracias á este recurso, puede haber paz y dicha 
en la fami l ia . Cuando el marido es ind igno de 
su esposa, l a superioridad de é s t a le obl iga a l 
respeto, i m p o n i é n d o s e l e el que justamente logra 
en la sociedad por su v i r t u d é intelig-encla; y 
gracias á estas condiciones, p o d r á la mujer 
guardar el honor de la fami l i a . 

Debo reconocer, sin e m b a r g o — ¡ t a l e s ano­
m a l í a s hay en la estravagancia humana!—que 
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muchos hombres no gustan de las mujeres d i s ­
t inguidas , discretas y de t a l en to ; y esto como 
pr inc ip io , como t e o r í a . Lo posit ivo es que las 
temen por secreto ins t in to de su inferioridad, y 
aun me han contado de uno que r e p e t í a sin ce­
sar, en forma de axioma: «Las mujeres i nú t i l e s 
son las ú n i c a s que no m o l e s t a n . » E l mismo se 
extasiaba constantemente sobre el m é r i t o y las 
excelencias de las mujeres nulas , y la suya,, 
m u y dis t inguida , á quien fastidiaba con sus ex­
presiones, se c o n t e n t ó , durante mucho t iempo, 
r e s p o n d i é n d o l e que no todos los maridos de 
aquellas eran de su op in ión , hasta que un d í a 
que volv ia á su tema favorito diciendo que acon­
sejarla á sus hijos que se casaran con mujeres 
necias, porque ignoraba para q u é sirve el t a ­
lento á las mujeres, « p a r a t r a smi t i r lo con su 
s a n g r e , » r e spond ió aquella esposa noble y sen­
sata. L a respuesta deb ió convencerle, porque 
no se volv ió á t ra ta r del asunto. E n efecto, 
cuando u n n i ñ o logra la dicha de tener por m a ­
dre á una mujer in te l igente , y el padre se pa ­
rece á e l l a , es m u y difícil que no herede todo 
el m é r i t o de los dos. E l g é r m e n de la i n t e l i gen ­
cia, t rasmit ido con l a v i d a , tiene l a seguridad 
de desarrollarse bajo la influencia que presidiera 
á su e d u c a c i ó n ; sus padres s a b r á n , e d u c á n d o l e ^ 
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formar su c a r á c t e r y d i r i g i r su talento. As í se 
t ienen hijos que responden á los desvelos pater­
nales y honran el nombre que l levan , siendo los 
primeros en los colegios y en las carreras, y u n 
dia el orgul lo y la a l e g r í a de la famil ia y de la 
pa t r i a . B é a h í para lo que sirve el ta lento en l a 
mujer. 

Entended bien que la mujer, a l ser cristiana^ 
es la c o m p a ñ e r a del hombre: socio,; y á u n m á s , 
su socorro, su apoyo, su consejo, adjutorium. La 
r e l i g i ó n , que ha redimido su alma y su c o r a z ó n , 
ha formado t a m b i é n su in te l igenc ia , capaz de 
comprender, algunas veces de i g u a l a r , y sobre 
todo, de ayudar á l a del hombre. D e j á n d o l a d é ­
b i l de cuerpo, Dios ha derramado en su alma e l 
g é r m e n de toda grandeza, de toda fuerza m o r a l . 
'No hay obra noble en que la mujer no e s t é mez­
clada. Maestra en un pr inc ip io del hombre, l ue ­
go inspiradora, y m á s tarde, c o m p a ñ e r a de sus 
desgracias. Se han visto mujeres que sacrifica­
ban su in te l igencia y su vida a l hombre de su 
;imor, permanecer al n ive l do los pensamientos 
de que son primeros confidentes, y que florecen 
mejor vivificados por una doble in te l igenc ia . L a 
mujer debe la comunidad de su vida in te lec tual 
con el hombre á la e d u c a c i ó n que recibe. E l l a 
ha trabajado para él y con él por D ios ; y 
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hombre se ha engrandecido con la débi l c r ia tura 
á quien debe p r o t e c c i ó n . 

No comprendo dicha mayor que la i n t im idad 
•que no se l i m i t a á la un ión conyuga l en la co­
munidad de i n t e r é s y de afecciones, sino que, 
por e l cont ra r io , se estiende hasta el pensa­
miento; conozco algunos de esta suerte, y co­
nozco t a m b i é n padres de f a m i l i a , que á pesar 
de su g ran ta len to , no hubieran podido acabar 
l a mis ión de su vida sin el auxi l io de una i n t e ­
l igencia puesta a l servicio de sus a ñ o s y de 
sus enfermedades por la a b n e g a c i ó n del amor 
filial. 

Creo, pues, sin t i tubear que los conocimien­
tos pueden frecuentemente ayudar á una mujer 
á cumpl i r grandes deberes para con su marido, 
y conozco á, muchos hombres, si no lo l leva á 
mal M r . de Maistre, que se a v e n d r í a n mejor con 
una sáb i a que con una coqueta. 

Esto, en cuanto toca á la fami l i a . E x a m i n e ­
mos ahora la c u e s t i ó n bajo el punto de vista 
soc ia l , planteando para ello la t é s i s que sig'ue: 

Si hubiera rmiyor indu lgenc ia , si no se a tor­
mentara con e s t ú p i d o s anatemas á la mujer que 
estudia, las que t ienen esta afición se entrega­
r í a n á ella sin reserva n i pensar que hacian una 
cosa ex t raord inar ia , y entonces, á u n cuando 
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fuoran en p e q u e ñ o n ú m e r o , comunicarian cier ta 
v ida á l a sociedad; t a l vez se elevaria el n ive l 
de las conversaciones y las ideas, y no habria 
motivo para lamentarse del mayor i n t e r é s de 
las mismas. 

E n vez de acabar su e d u c a c i ó n en dia fijo y 
de entrar en sociedad i r r e ñ e x i v a m e u t e , las m u ­
je res , acostumbradas á cierta cu l tu ra in te lec­
t u a l , continuarian , por decirlo a s í , perfeccio­
nando su e d u c a c i ó n toda la v ida en beneficio 
propio y de sus esposos é hijos; unas cul t ivando 
las artes, otras escribiendo ó estudiando, otras 
leyendo; ning-una seria e x t r a ñ a de esta manera 
á los intereses sociales y religiosos , á lo que se 
habla y se i m p r i m e , á las ideas en c i r c u l a c i ó n ; 
y tendrian en la famil ia y en la sociedad mejor 
y m á s saludable influencia. 

E n provincias, sobre todo, hay g ran sever i ­
dad acerca de esto; a l l í se permite aprender po-
c o , y mucho ménos aprovechar lo que se ha 
aprendido. Los m á s tolerantes dicen : t rabajad, 
pero ocultando lo que s e p á i s . Nada impor ta que 
vuestra vida í n t i m a necesite un poco de espan-
sion, e l asentimiento de una persona querida. 

Pues si p r ivá i s á l a mujer de escribir y ha ­
blar de lo que la interesa, ¿cómo q u e r é i s conde­
narla á una vida de estudios y trabajos que han 
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de quedar en la oscuridad y ocultos, como sí 
hubiese cometido un cr imen a l adquirirlos? 

Pero, ¿qué inconveniente habria en elevar las 
conversaciones, a p a r t á n d o l a s de la m o n o t o n í a 
en que se mueven? E n lugar de i r á buscar en 
sociedad distracciones e s t é r i l e s , y muchas veces 
largas horas de fastidio, si se pudiera establecer 
un cambio de d i s c r e c i ó n , relaciones del alma y 
de sentimiento, reemplazando los cuentos de sa­
lón y disertaciones de modas con interesantes 
conversaciones, en las que siempre se apren­
diese algo, y de las que por lo m é n o s se apro­
vechasen los esfuerzos del entendimiento para 
l legar a l sentimiento de lo bello , á los pensa­
mientos é intereses nobles; ¿no seria este un 
verdadero progreso? 

E n algunos salones se encuentra este modo 
de sér ; se me han citado algunos, donde las j ó ­
venes no e s t á n excluidas de las conversaciones 
graves, n i se las destierra á un extremo del sa­
l ó n ; donde t ienen el p r iv i leg io y la costumbre 
de hablar entre sí de las mayores ligerezas po­
sibles; se las permite escuchar (1) lo interesante 

(1) Escuchar es lo más difícil para la mujer y pa­
ra las jóvenes, y sin embargo, se las juzga mejor por 
como escuchan que por como hablan. 

La timidez, si otro cualquier obstáculo puede qui -
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de la c o n v e r s a c i ó n genera l , y hablan agrada­
blemente sin que nadie lo encuente digno de 
censura. As i s u c e d í a en casa del Sr . . . , donde 
sus dos hijas ocupaban un luga r d is t inguido en 
las reuniones m á s sé r i a s , tomando parte en t o ­
das las conversaciones interesantes , ó por lo 
m é n o s , e s c u c h á n d o l a s con la mayor na tu ra l idad 
y sin n inguna p e d a n t e r í a . Aquellas j ó v e n e s son 
hoy dia d i s t i n g u i d í s i m a s damas. Y , por el con ­
t r a r i o , ¡ c u á n t a s mujeres fastidiadas se han de­
pravado por no encontrar al imento para su i n t e ­
l i genc ia , o c u p a c i ó n que las halagara d hiciera 
m é n o s á r i d a la soledad del a lma! 

¿ S e r á , pues, tan difícil comprender que e l 
desarrollo intelectual de la muje r , mediante e l 
estudio de las letras y de las a r tes , lejos de 

tar á una mujer sus atractivos en la conversación, 
para nada la impide escuchar sin molestar, sin in­
comodar, ni distraer la conversación sobre otro te­
ma, rebajando con una indiscreción la elevación de 
aquella. 

¡Escuchar! arte rarísimo que yo quisiera enseñar 
antes que el dibujo y la música , por ser la primera 
de las artes liberales, dice un ingenioso escritor. Las 
leyes suntuartes'no la prohiben á las mujeres, que 
pueden practicarla con gran provecho de los que es­
timan aquella rara virtud delicada y encantadora 
que se llama buena conversación, y hasta sin correr 
el peligro del sarcasmo habitual. 
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perjudicarla a p a r t á n d o l a de sus deberes y de 
ser un estorbo en su vida ord inar ia , es de una 
u t i l i dad de todos los dias en la famil ia y en l a 
sociedad? 

En la familia crean ellas, en cierto modo, una 
a t m ó s f e r a moral , que puede elevarlo ó rebajarlo 
todo por su g ran influencia, sentimientos, ideas, 
ocupaciones; en sociedad, el lucimiento bien 
entendido de su i n s t r u c c i ó n y de su saber, sus-
t i t u i r i a s ó l i d a m e n t e á la fr ivol idad y á la mor ­
daz c o n v e r s a c i ó n de las reuniones de- nuestro 
t iempo. «Conozco bace tres a ñ o s la sociedad de 
provincia , escribia una s e ñ o r a — j o v e n t o d a v í a — 
y en nada difiere de l a de todas partes; en re ­
sumen, después de pasado un dia, me suele su­
ceder que resukan de m i cá lcu lo seis ó siete 
horas pasadas, mal que me pese, en conversa­
ciones acerca del p ró j imo , que sobre faltar á la 
caridad, enervan m i e sp í r i t u y l i m i t a n el h o r i ­
zonte de mis a sp i r ac iones .» 

¿No hay, pues, para la mujer un t é r m i n o me­
dio entre la locura del placer frivolo de grandes 
bailes y e s p e c t á c u l o s y ei aburr imiento de esas 
interminables horas de r e u n i ó n , en que se habla 
en el v a c í o ? Algunos esfuerzos hechos en otro 
sentido p o d r í a n dar buenos resultados. Una m u ­
je r in te l igente y crist iana, que gustaba del t ra to 
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y la sociedad y que no bai laba, se e n c o n t r ó de 
paso en una provincia . Tuvo el pensamiento de 
celebrar reuniones musicales, pero de m ú s i c a 
c l á s i ca . La a d m i r a c i ó n excitada por Mozart y 
Beethoven e levó naturalmente los pensamien­
tos; l a c o n v e r s a c i ó n sufrió aquella influencia, 
saliendo de las generalidades ordinar ias , y todo 
el mundo q u e d ó satisfecho guardando grato re­
cuerdo de aquellas Teladas, donde el gusto á lo 
bello d e s p e r t ó y for ta leció nobles sentimientos. 

Es toy convencido de que si las mujeres t o ­
maran la in ic ia t iva para d i r i g i r y elevar ese 
sentimiento, esa necesidad de d i s t r acc ión que 
hay que satisfacer en sociedad; si los hombres 
tuv ie ran otros medios de agradar que no fuesen 
la néc i a f r ivol idad, t a l vez los j ó v e n e s sin valer 
«e c r e e r í a n m é n o s d u e ñ o s de la sociedad, y los 
casinos de ja r í an de ser refugio de los que se 
aburren en los salones. Si se destruyera la i n ­
jus ta p r e o c u p a c i ó n que condena á l a mujer á 
no instruirse, á no hablar de cosas graves ni pare­
cer interesarse en ellas, h a b r í a un considerable 
n ú m e r o de ellas que serian capaces de levantar 
el vuelo y ocuparse de algo m á s que de trapos. 
Por consecuencia, no siendo una e x c e p c i ó n la 
mujer in te l igente , como no lo es hoy dia la pia­
nista, estarla tanto menos expuesta a l pel igro 
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del o rgu l lo , cuanto que de ja r ía de ser un f enó ­
meno. 

No se puede, c ier tamente , destruir la socie­
dad, pero sí mejorarla, d á n d o l e otro móv i l que 
no sea el placer embriagador ó f r ivolo . 

E l progreso in te lec tua l , ¿no seria la prepa­
r a c i ó n del progreso moral? Conozco yo salones 
donde, gracias á la d igna é in te l igente s eño ra 
de la casa, los grandes acontecimientos, las 
ideas nobles y las buenas obras encuentran 
siempre un eco; donde las conversaciones sér ias 
es t imulan el entusiasmo por el estudio, abr ien­
do nuevos horizontes a l entendimiento, y donde 
las puras emociones del arte desarrollan el gus ­
to á lo bello. Si se introdujera un poco de arte 
y de intel igencia en la sociedad cristiana, no 
se creerla obligada á buscarlo en los teatros (1), 
donde se encuentra a l g ú n reflejo del arte, s e g ú n 
generalmente se dice. 

S í : para destruir el anatema que pesa sobre 
las mujeres s áb i a s , el verdadero medio es no 
combat i r la i n s t rucc ión de estas, sino genera­
l izar la ; y esto es lo que in tento por m i parte. 
E n efecto: el ma l e s t á en que la i n s t rucc ión os 

(1) Hay que recordar que el 
a sociedad francesa.—(N. del T. 

uitor escribe para 
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excepcional entre las mujeres, por lo cual l a 
mujer ins t ruida corre pel igro de enorg-ullecerse 
de un m é r i t o que d e b e r í a ser na tu ra l y o b l i ­
ga tor io . 

E n las aldeas, el n iño que sabe leer y escribir 
« a t r e sus ignorantes camaradas, se persuade de 
que es un ser superior, destinado á g r a n s e ñ o r , 
y deja e l arado para aspirar á un destino. E n 
A m é r i c a todo el mundo sabe leer y escribir; los 
m á s adelantados en las escuelas primarias s i ­
guen labrando el campo y sólo o lv idan su oficio 
por las noches para entregarse á los encantos 
de la lectura . 

Pueden compararse aquellos habitantes de 
las aldeas con las mujeres que aspiran al t í t u l o 
de sábias. Pero si estas considerasen el trabajo 
como un deber, como un auxi l io , como una ne­
cesidad de su s i tuac ión , la g e n e r a l i z a c i ó n de l 
estudio s o s t e n d r í a sus esfuerzos sin exponerlas 
á l a vanidad. Las mujeres superiores se eleva­
r í a n hasta el g é n i o ; y todas e n c o n t r a r í a n en e l 
estudio un leni t ivo contra el fastidio y contra 
las locuras de la i m a g i n a c i ó n . 

Semejante cu l tura in te lec tua l puede, i n d u ­
dablemente, tropezar con tres pel igros; pero su 
remedio es fáci l . 

I.0 E l descuido délos deberes materiales. Se debe 
6 
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prevenir este pelig-ro por una s ó l i d a educac ión 
p r á c t i c a , imponiendo á las j ó v e n e s el h á b i t o del 
ó r d e n , de la exac t i tud , que duplica el t iempo, 
fijando en la vida ordinar ia su lugar á cada 
deber; y sobre todo, d á n d o l e s só l idos principios 
y p r á c t i c a s piadosas, que no son otra cosa que 
el m ó v i l de todos los deberes. 

2. ° Exaltación de la imaginación, que produce 
necesidades de goces intelectuales, no siempre 
fáciles de satisfacer. T a m b i é n hay un medio 
de equi l ibrar lo todo: el punto m á s importante 
es que la e d u c a c i ó n responda á los dones de 
que ha dotado Dios á la cr ia tura , sin sobrepo­
nerse á ellos n i oscurecerlos por el abandono: 
los dones divinos l l evan consigo el contrapeso 
de estos peligros, y hay que procurar no c u l t i ­
varlos con exceso n i abandonarlos. L a verdade­
ra piedad s a b r á vencer estas dificultades. 

3. ° E l orgullo. No se puede combatir m á s que 
con e l buen sentido, cult ivado cristianamente. 
Es preciso notar, sin embargo, que si la c u l t u ­
ra del entendimiento, como las bellezas del 
cuerpo, produce e l o rgu l lo , el estudio ofrece, 
por lo m é n o s , un contrapeso; i l umina y for ta ­
lece e l á n i m o , en tanto que los triunfos de la 
belleza y del tocador son frivolos y per jud i -
eialea. 
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E l orgul lo es una r a z ó n especiosa para sos-
tenor el sistema res t r ic t ivo de la in te l igenc ia 
femenina. Se las quiere conservar una modestia 
que se califica de su m á s bello adorno, y efec­
t ivamente , la modestia es, no solamente una 
v i r t u d , sino un g ran encanto. Pero no veo muy 
claro que la ignorancia sea la mejor salvaguardia de 
la modestia. Di ré m á s : d i r é que mirada por cierto 
prisma, es una v i r t u d pagana; esto es, falsa ó 
m u y imperfecta. Dad á una mujer toda la c ien­
cia, todo e l g é n i o , todo el desarrollo in te lec tual 
de que es susceptible; dadle a l mismo tiempo 
l a humi ldad crist iana, y la ve ré i s revestida do 
una sencillez y de una modestia bastante po­
si t iva y bastante m á s agradable que la de la 
pobre india , que se j u z g a un an imal de especio 
algo superior á los monos del co r r a l , pero m u y 
inferior á su marido. L a humi ldad i lus t rada es 
una v i r t u d madre de otras muchas, é i n sp i r a ­
ción de m á s altos deseos de p e r f e c c i ó n ; porque 
la humi ldad no impide conocer los progresos 
que se logran , como no ciega acerca del m é r i t o 
ajeno; nos hace conocer lo que nos fal ta , y 
á u n cuando l l e g á r a m o s á la cumbre del saber, 
a l e n t a r í a en nosotros mayores miras, sin l levar 
consigo el o rgu l lo n i el abat imiento. 

H a y que persuadirse de que la i l u s t r a c i ó n es 
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el mejor medio de comprender el deber. L a h u ­
mi ldad inte l igente , es decir, la verdadera m o ­
destia basta á preservar de la p e d a n t e r í a . 

E n las mujeres instruidas no fastidia su sa­
ber, sino sus pretensiones. 

Insisto en esto, porque es á lo que se aforran 
mis adversarios; l a vanidad, ¡ h é a h í el gran pe­
l ig ro ! repi ten sin cesar. Insisto á m i vez en que 
el b r i l l o que puede dar á una mujer el genio 
l i te rar io ó a r t í s t i c o no es e l g r an escollo: la be­
lleza femenil t r iunfante , l lena el co razón de 
vanidad mayor, y este pel igro no tiene en s í 
su correct ivo. E l estudio y las artes elevan el 
a lma , sirviendo de contrapeso á los sent i ­
mientos vanidosos que pudieran exc i ta r , sin 
que se encuentren semejantes g a r a n t í a s en 
los t r iunfos obtenidos por cualidades de otro 
g é n e r o . 

Si los grandes dones l levan consigo un p e l i ­
gro , la educaoion puede evi tar lo a d a p t á n d o s e á 
las diversas í ndo l e s , desarrollando los g é r m e n e s 
que Dios ha depositado en el alma, dir igiendo 
con firmeza dicho desarrollo, y previniendo y 
evitando los escollos. T a m b i é n debe la educa­
c ión suscitar un desarrollo mora l en r azón d i ­
recta con el in te lec tual ; equi l ibrar la v ida ideal 
j la vida p r á c t i c a que se excluyen m é n o s de l o 
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que se cree, y cuya a r m o n í a consti tuye la dig--
n idad de la existencia. 

E l ejemplo que nos da Alemania , dice no 
d ó n d e Alfredo Tonneld, prueba que la v ida de 
famil ia , l a v ida del hogar, el h á b i t o de afeccio­
nes verdaderas y sencillas no exc luyen l a c u l ­
tu ra y la e l evac ión de la in te l igencia femenina, 
antes bien la desenvuelven s a n e á n d o l a . Las más 
frivolas y las m á s vanas, ¿no son las que se han 
separado pr incipalmente de los cuidados do­
més t i cos , sin que esta independencia haya re -
sultado favorable á l a parte grave de la v i d a , ó 
siquiera al desarrollo de la intel igencia? 

Lo confieso: la e d u c a c i ó n es m á s difícil é i m ­
portante cuando se t r a t a de una mujer de t a l en ­
to ; pero t a m b i é n es de mayor sa t i s facc ión para 
el que la l leva á cabo. 





VIÍI. 

E l piso tercero. 

P e r d ó n e n m e las damas del gran mundo si les 
d igo una verdad poco agradable; h é l a a q u í : 

E n el g ran mundo es donde se encuentran 
con mayor dif icul tad mujeres estudiosas; a l l í , 
m á s que en parte alguna, se creen obligadas á 
ocul tar su valer. ¡ E x t r a ñ a t i r a n í a de la fortuna, 
que da á las mujeres t iempo sobrado y les qu i t a 
el derecho de usar de él en provecho de la i n ­
te l igencia! 

A las mismas debe aconsejarse preferente­
mente el trabajo, pues las m é n o s ricas no nece­
sitan, por punto general , de este s e r m ó n . E n 
las familias modestas en que el trabajo es la 
p r imera cond ic ión de bienestar, se encuentran 
mujeres notables. E n e l hogar del art is ta, de l 
sabio, del méd ico , del abogado, del juez, es donde 
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se ve con frecuencia á la mujer estudiosa é i n ­
te l igente , que comprende las artes y que posee 
verdadero talento, sin que nadie piense en l l a ­
marlas mujeres sábias, porque su intel igencia es 
la honra de la casa y el tesoro de la famil ia , y á 
su amparo se conservan el bienestar, el desahogo 
y hasta el lujo delicado, que no consiste en la 
riqueza, sino en el buen gusto. L a forma de los 
muebles; la d ispos ic ión en que se colocan los 
grabados representando los mejores y m á s es t i ­
mados cuadros, denotan el gusto y la pas ión que 
domina en la casa. 

F lo res , cuadros, una biblioteca escogida, 
si no numerosa (1), m ú s i c a , labores elegantes.. 

(I) Algunas mujeres carecen de libros, porque 
sólo buscan ediciones lujosas y ricas encuademacio­
nes: no juzgan los libros como un elemento de estu­
dio, sino como adornos que aumenten la elegancia 
de sus habitaciones. Triste es tener que manifestar 
que con lo que gastan en un solo vestido de baile 
podrían formar una buena biblioteca. A uno que me 
manifestaba haber renunciado á leer, porque sólo los 
ricos pueden tener libros, le contesté que, por punto 
general son, precisamente, los que carecen de ellos. 
Y, en efecto, pocas veces se encuentran afición y ele­
mentos de trabajo en ciertas familias opulentas, para 
las que la sociedad es el todo, y sus exigencias, cos­
tosísimas, una ineludible ley. Por el contrarío, en 
muchas casas modestas y bien ordenadas, no se des­
cuida la vida intelectual y los sacrificios que para* 
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todo manifiesta el hog-ar que so abandona rara 
rez, porque a l l í anida la dicha. No es esta una 
de esas suntuosas moradas, solitarias siempre 
por la ausencia de sus d u e ñ o s , que persiguen el 
placer, poseidos de una act ividad febri l que le& 
hace hu i r de la casa, cuyo ún ico a t rac t ivo con­
sis t ió en la i n s t a l a c i ó n ; pero que aburre en cuan­
to los dorados muebles e s t á n colocados en su 
respectivo s i t io . 

E n el cuarto tercero, la madre se ve rodeada 
de sus hijos, cuya e d u c a c i ó n forma ella misma, 
porque, gracias á Dios, no tiene otro remedio. 
¡Y c u á n recompensada queda! Reina sola en el 
corazón de sus hijos que, conociendo el valor de 
su sacrificio, comprenden pronto la dicha de 
haber nacido de madre que no tiene fortuna para 
pagar criados, inst i tutr ices ó preceptores que l a 
reemplacen! ¡Qué diferencia entre las dos edu­
caciones! Los hijos son los primeros en los cole­
gios y en las escuelas,- las hijas reciben esa edu-

cultivarla se impone la familia, son precisamente k> 
(fue laaralora. Así que no falta mujer que, gastándose 
S.000 francos en ua tocado, retrocede ante la adqui­
sición de un volumen, al paso que otra que sólo dis­
pone de la misma suma, como renta anual, adquiere 
y hace leer á sus hijos todas las buenas obras con­
temporáneas. 
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cacion superior que yo presento como modelo á 
las del g ran mundo. Quieren igualar á su madre 
en e l trabajo que divide con ellas, a s o c i á n d o l a s , 
i n t e r e s á n d o l a s en é l ; l a ley del trabajo pesa 
sobre l a madre m á s que sobre n inguna otra 
cr ia tura; el alma del hijo es el campo que ha de 
cu l t iva r con el sudor de su frente; nadie puede 
r e m p l a z a r í a en é l , y para honra de las madres, 
la e d u c a c i ó n m á s completa se da en el hogar á 
que me refiero. 

¡Cuán tos j ó v e n e s deben sus vulgares aficio­
nes á los caballos y á los perros, á las manos 
mercenarias que les han educado! L a madre 
hace germinar otros gustos, otras ambiciones y 
m á s altas miras en el a lma del hi jo á quien 
educa. A b r i g a á vecas honda inquie tud por la 
duda de si pod rá armar de bastante, nobleza y fé 
la conciencia de sus hijos para inspirarles á n i ­
mos de aceptar á su vez la vida modesta y l a ­
boriosa que les espera, sin descender á bajeza 
a lguna para medrar. Pero esta misma inquie tud 
la anima á redoblar sus esfuerzos, á ser m á s 
precavida, á aumentar su valor y su v i r t u d para 
t rasmi t i r á sus hijos, con la p r o t e c c i ó n del cielo, 
la admirable firmeza de su alma. 

Los hijos que admiran el penoso trabajo de 
IU madre, sienten la necesidad de a l iv iar lo y 
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recompensarla. L a firme voluntad de obrar bien 
es m á s vigorosa en estos asilos de modesta f e l i ­
cidad, donde el cumplimiento de un deber hace 
que todos se contenten con su suerte y bendigan 
por ella á Dios. 

E l dia entero se pasa en el trabajo: el padre 
asiste á sus deberes, l a madre gobierna l a casa y 
cuida de d i r i g i r á sus hijos en sus estudios. Por 
la noche todos e s t á n fatigados, nadie sale de la 
casa: la velada se destina a l descanso, a l juego 
de los n i ñ o s ; es la hora de las conversaciones 
í n t i m a s , de las lecturas agradables, de la ver­
dadera a l e g r í a . E l dia acaba t ranqui lamente, 
sin el bu l l ic io del mundo, que hasta para la 
mujer m á s crist iana es un verdadero pel igro . 

Una madre habituada al trabajo, no puede 
dedicarle á nada que tenga para el la un i n t e r é s 
personal, carece de t iempo. Ha trabajado de n i ñ a 
y de mujer, y ahora e s t á al servicio de la fami­
l i a ; pero este trabajo desinteresado que es á la 
vez un sacrificio, eleva su alma mejor que cua l ­
quiera otra o c u p a c i ó n . No hay que temer que la 
vanidad n i la p e d a n t e r í a tengan acceso en su 
a lma, y sin embargo, ¡qué trabajo tan inmenso 
se toma para educar á sus hijos! Siendo tan ad­
mirables los milagros que realiza el amor ma­
terno para cumpl i r su mis ión , no hay que a d m i -
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rarse de encontrar á la madre t an digna, tan 
act iva y elevada, y tan indiferente á los halagos-
del mundo. 

E n ese mismo hogar se encuentra t a m b i é n el 
modelo del buen criado. Repetimos sin cesar que 
y a no se encuentran aquellos servidores de otros tiem­
pos. L é a s e á Mol ié re , l é anse las Ordenanzas de 
l a po l ic ía del t iempo de Luis X I V (1) y se v e r á 
que los lacayos de los grandes s eño re s eran 
peores que los de hoy. Los servidores antiguos 
no han desaparecido, como no han desaparecido 
las antiguas vi r tudes: esas virtudes reinan en 
las casas de la gente sencilla y laboriosa, y a l l í 
se ha de buscar á los criados fieles. No les p idá i s 
que trabajen en la m a n s i ó n de la ociosidad ex-
plendorosa; los servidores de los desocupados 
acaban por serlo t a m b i é n i n s t i n t i vamen te ; 
siguen de lejos el ejemplo de su amo, se ponen, 
a l n ive l de la casa y adquieren un aspecto i r r e ­
prensible con h á b i t o s de h o l g a z a n e r í a . E l criado 
nota sin esfuerzo que sólo sirve de mueble de 
lujo, que es una man i f e s t ac ión m á s de la v a n i ­
dad, abusa de aquella flaqueza humana, y para 
vengarse de su inferior condic ión y á u n s in 

(1) Za policía en tiempo de Luis Z I V , por Pedr® 
Clement. 
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«darse cuenta á sí mismo, i m i t a á su s eño r . 
La mujer, l lena de a b n e g a c i ó n y esfuerzo, que 

da ejemplo del t rabajo, trasforma el alma del 
criado y eleva sus servicios hasta la a b n e g a c i ó n . 
No se encuentra en su hogar et iqueta, n i esa 
apariencia de perfecta d isc ip l ina que se admira 
en las otras casas; peroles buenos criados, cuya 
cond ic ión no e s t á á una distancia inconmensu­
rable de la de sus amos, vis ten otra l ibrea, la de 
las vir tudes de aquellos; respiran aires puros, 
que vivif ican sus almas en aquella a t m ó s f e r a de 
honradez, de trabajo y de confianza, y amos y 
criados son dichosos. 

¡ C u á n t a s ci tas p o d r í a hacer de e s p l é n d i d o s 
palacios habitados por el fastidio, cuando no por 
la discordia; y de la d i cha y d ign idad que he 
encontrado en el cuarto tercerol 

Debo a ñ a d i r , no obstante, para ser ju s to , que 
no siempre se encuentran esas vir tudes en los 
pisos altos, n i el fastidio y la ociosidad en los 
palacios. E n estos t a m b i é n , cuando reina e l t r a ­
bajo con la fé c r i s t iana , pueden albergarse 
.grandes vir tudes. 





I X . 

L a mala educación y las preocupaciones.—El 
remedio. 

Pero la e d u c a c i ó n que se da hoy genera l ­
mente, ¿p roduce semejantes resultados? Con 
tristeza debo responder que no. L a e d u c a c i ó n 
del dia no sabe resistir, con raras excepciones, á 
las distracciones del mundo, n i á las burlas r i ­
diculas que la t o n t e r í a y la ignorancia prodigan 
á la mujer estudiosa. 

L a perseverancia en el estudio y la atenta 
ref lexión fal tan generalmente en la e d u c a c i ó n 
de las j ó v e n e s y en la vida de la mujer; a h í e s t á 
el ma l grave é i rremediable, y como dimana de 
la e d u c a c i ó n de las j ó v e n e s , di ré en pocas pa la­
bras m i parecer sobre las omisiones que en dicha 
e d u c a c i ó n se observan. 

La verdades, como decia Ozanara, que fal ta 
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un tratado sobre la e d u c a c i ó n de la mujer: nada 
e s t á realmente marcado acerca de sus deberes; 
sus resultados no pueden ser, por lo tanto, d u ­
raderos. 

A ñ a d i d á esto las ocupaciones, los atractivos 
del p r imer año de matr imonio y veré is á la m u ­

j e r olvidarlo todo, abandonar hasta los adornos 
de su pr imera e d u c a c i ó n , que t an cara cos tó : 
l ie conocido j ó v e n e s que abandonaron la m ú s i c a 
y el dibujo, aprendidos á razón de 20 y 30 f ran­
cos la l ecc ión . 

L a m a y o r í a de las j ó v e n e s pasan siete ú ocho 
a ñ o s estudiando el piano durante dos, tres y 
hasta cuatro horas diarias; pero este estudio, a l 
que se concede tanto t iempo y que podria pre­
sentar extensos horizontes a l alma, no produce 
generalmente m á s que esos talentos sin alma de 
que habla Topffer, talentos que se a l imentan 
solamente de la vanidad; sin u t i l idad en la p r á c ­
t ica, sin r a í ces en la intel igencia , y que no so­
breviven casi nunca a l mat r imonio . 

E l ingenioso autor que censura con tanta v i ­
vacidad el uso que se hace de las artes en la 
e d u c a c i ó n de la mujer, y lo que se l l ama v u l ­
garmente conocimientos de adorno, exclama: « ¡ C u á n ­
tos conocimientos de adorno he visto y c u á n po­
cos que adornasen! Las j ó v e n e s no toman i n t e -
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v é s por nada, comprenden m é n o s y no sienten., , . 
Creo que p o d r í a n hal lar en las artes, juntamente 
con la d i s t r acc ión , a l imento para el co razón , 
ejercicio para la in te l igencia y oponer á tantas 
facultades que las ocupaciones ordinarias matan 
ó dejan inactivas, una perfección que fuera como 
el mejor adorno del a l m a , » 

E n vez de esto, la m ú s i c a es un estudio en 
cier to modo mater ia l , y que casi nunca se eleva 
á l a in te l igencia m á s vu lga r del arte, y mucho 
m é n o s a l alma. 

L a mayor parte de las j ó v e n e s solo buscan en 
la m ú s i c a la perfección del mecanismo: no pe­
netran en el santuario del arte n i encuentran en 
ella nada que eleve ó ejercite sus nobles facu l ­
tades, 

¡ C u á n t a s pasan cuatro horas diarias en el p i a ­
no y no tienen el menor conocimiento de los 
maestros, de las escuelas, de los estilos, n i n g ú n 
sentimiento e s t é t i c o , n i el sentido, n i l a con­
ciencia de lo que hacen! 

Se ha hecho de la m ú s i c a , dice e l P. G r a t r y . 
un b r i l l an te estruendo que al tera los n é r v i o s . 
Los profesores sólo se ocupan de la ag i l idad de 
los dedos de la d i s c í p u l a , siendo m u y contados 
los que se consagran á formar e l estilo, á hacer 
que sean comprendidos y apreciados los maes-

1 
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tros, y á procurar que se observe el encadena­
miento de las ideas musicales. 

As í es que d e s p u é s de a ñ o s enteros de estu­
dio, hay j ó v e n e s que logran tener g ran ejecu­
c ión , sin comprender la m ú s i c a , como si r ec i ­
ta ran continuamente trozos escritos en un id io­
ma desconocido para ellas. 

Es preciso á la vez que los estudios m e c á n i ­
cos, verificar los de l i te ra tura y e s t é t i c a mus i ­
ca l , si no se quiere l legar a l absurdo. 

E n Aleman ia , donde la m ú s i c a constituye 
uno de los principales elementos en la educa­
ción de las j ó v e n e s , se estudia la a r m o n í a , ele­
v á n d o s e el d i sc ípu lo desde el mecanismo a l 
arte. 

E l dibujo se suelo estudiar entre nosotros 
como la m ú s i c a : he visto dibujar con exact i tud 
y con facil idad á personas que no d i s t i n g u í a n 
un cuadro bueno de otro malo, y que ignoraban 
si Rafael fué maestro ó d i sc ípu lo del Perugino. 
E l talento mismo no desarrollaba en ellos e l sen­
t imiento de lo bello. 

Es que la sociedad abandona la m ú s i c a á 
las j ó v e n e s , á cond ic ión de que no e l e v a r á n en 
nada sus almas y se l i m i t a r á n á perder el t i e m ­
po. E n cuanto á las artes p l á s t i c a s , l a afición á 
la p in tura empieza y a á despertar algunas c r í -
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ticas, y M r . de Maistre se asustaba a l ver á su 
hi ja pintando a l ó l eo . E n una palabra, so qu i e ­
re l i m i t a r las artes á talentos de adorno y las l e ­
yes suntuarias son a ú n m á s severas en lo que 
concierne á la l i t e ra tu ra . 

E x c e p c i ó n hecha de la m ú s i c a y la p in tu ra , 
á cier ta edad debe terminar la e d u c a c i ó n de una 
mujer. 

«Desde los diez y ocho a ñ o s — m e esc r ib í a 
una j ó v e n , á l a que aconsejaba el estudio— 
cuando pretendo estudiar, me preguntan s iem­
pre si no he concluido m i educac ión .» Concluir 
la e d u c a c i ó n equivale, pues, á cerrar los l ibros, 
desterrar l áp i ce s y plumas, no escribir m á s que 
cartas, bordar, coser y cu l t ivar algunos conoci­
mientos de adorno, cuando se poseen. 

Pero se dice: durante la educac ión se e n s e ñ a 
m u l t i t u d de cosas á las j ó v e n e s . No lo dudo, y 
de esto me lamento: las j ó v e n e s no deben pasar 
del e x á m e n de bachil ler , y toda su e d u c a c i ó n 
tiende á darles nociones generales y m u y super­
ficiales. Nada se'rio, nada grave n i profundo; de 
todo un poco, pero sin saber que se pierde de 
fondo lo que se gana en superficie, como decia 
un i lustrado minis t ro . 

E l cuadro indudablemente es .inmenso: he 
conocido varias j ó v e n e s , que á m á s de los cono-
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cimientos ordinarios de geog-raf ía , his tor ia j 
r e tó r i ca , empezaban el estudio de varios i d i o ­
mas, a p r e n d í a n á tocar el piano y cantar; d i b u ­

j a b a n , p intaban y ejecutaban todas las labores 
de capricho que v a r í a n s e g ú n la moda , como 
l a pollero m a n í a , flores de cuero, e t c é t e r a , etce'-
tera . 

Es evidente que tantos esfuerzos disemina­
dos no pueden conducir á un buen resultado, y 
las m á s prudentes ins t i tu t r ices se lamentan de 
la o b l i g a c i ó n que se les impone de l lenar tales 
programas. 

De suerte que se aprende un poco de t o ­
do y no se sabe nada como se debe; no se ad ­
quiere el desarrollo de un talento ó una facu l ­
t a d especial, n i siquiera gusto verdadero por 
nada. 

Estos conocimientos, l imitados y superficia­
les, no conducen á nada, porque si hay a l g ú n 
pel igro en la afición de las ciencias y de las ar­
tes, es precisamente d e t e n i é n d o l a en el punto 
que marca M r . de Mais t re . 

Algunas nociones generales, sin n i n g ú n co ­
nocimiento só l ido ; artes de adorno sin talento 
posit ivo; nada que eleve el a lma y al imente e l 
e s p í r i t u ; lo extr ic tamente necesario para luc i r 
un momento y no para ser algo; le preciso para 
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no volver á hacer nada desde el momento que 
salen del convento ó del colegio. E n una pa la­
bra, lo contrario de cuanto deberla ser, si se 
quisiera mujeres formales, juiciosas y honradas, 
que pudieran labrar la dicha de sus maridos é 
hijos. 

L a sociedad tiene, por otra parte, i n d u l g e n ­
cias y exclusiones que apenas pueden expl icar ­
se; se aprueba y elogia justamente á una j ó v e n 
que habla dos ó tres lenguas vivas; pero si s i ­
guiendo el consejo de Fenelon, aprende un poco 
de l a t i n , tiene que ocultar dicho estudio como 
un pecado, s o p e ñ a de merecer el dictado de pe­
dante. D i f í c i lmen te se le t o l e r a r á t a m b i é n la 
afición h á c i a las lecturas sé r i a s y los estudios 
h i s t ó r i c o s . Me han hablado de una dama que, 
por haber dicho que leia E l Corresponsal, se a t r a ­
j o por parte de sus amigos una de esas admira­
ciones que encierran amarga censura. 

Las mismas personas mostraron g ran a d m i ­
r a c i ó n a l saber su costumbre de ocupar ciertas 
horas de la m a ñ a n a en el estudio, y le aplicaron 
por esta sencilla y laudable p r á c t i c a el dictado 
de sábia. 

E l verdadero estudio, leer tomando notas, 
resumir, etc., etc., no es permit ido á las muje­
res, sobre todo en provincias. Solo se a d m i -



102 M U J E R E S S Á B 1 V S 

te la lectura , y siempre hasta cierto l í m i t e . 
He oido cr i t icar á una j o v e n casada porque 

no hacia n i rec ib ía visitas hasta d e s p u é s de las 
cuatro, para dedicarse a l estudio y , sea dicho de 
paso, con verdadera complacencia por parte de 
su marido. 

Las j ó v e n e s d e b í a n considerar el fin de sus 
estudios como el pr incipio de las ocupaciones 
que han de l lenar su vida, y las recien casadas 
d e b í a n contar, entre sus obligaciones, l a del es­
tudio . Más tarde la e d u c a c i ó n de sus hijos ocu­
p a r á g ran parte de su vida, p r i v á n d o l a s de t ra 
bajar en l iber tad; pero si han adquir ido la cos­
tumbre del trabajo, les q u e d a r á siempre como 
un consuelo, como un placer que se busca en 
cuanto se tiene una hora de descanso; quedan 
sobre todo, para cuando los hijos se alejan, do-
jando en la madre un vac ío que nada puede l l e ­
nar, cuando ya se han perdido t a m b i é n la j u v e n ­
tud , l a belleza, la fuerza y la a l e g r í a . 

E l trabajo es amigo fiel en todas las edades 
y circunstancias para el alma que lo ha tomado 
como c o m p a ñ e r o de su v ida . 

E l trabajo da a l e g r í a exterior y paz in ter ior . 
Para habi tuar á la mujer al trabajo, se nece­

s i t a r í a persuadirla de que su e d u c a c i ó n no aca­
ba á los 18 años , y que su pr imer vestido de b a i -
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le, como el diploma de bachi l ler en los j ó v e n e s , 
no tiene la v i r t u d de dar conocimiento perfecto 
de las ciencias. 

Poseen ú n i c a m e n t e las pr imeras nociones 
que les permiten trabajar solas, sin pasantes que 
di r i jan su educac ión : h é a h í todo; la facul tad de 
gozar por sí mismas del place-r de trabajar. Si las 
j ó v e n e s se persuadieran de ia verdad de mis 
asertos, su porvenir , como mujeres juiciosas, es­
tar la asegurado; pero, por el contrar io , se acos­
tumbra á hacer que estudien g r a m á t i c a é h is to­
r i a , y d e s p u é s piano y dibujo. Inmedia tamente 
viene el vestido color de rosa, complemento de 
la e d u c a c i ó n ; l lega el suspirado dia, entra en 
sociedad, se casa, decidida á no volver á hacer 
nada, y todos la animan en sps planes, porque 
una de las dichas del casamiento es esa; y a s í 
pierde sus primeros a ñ o s , los m á s preciosos de la 
v ida , esos años desocupados en que la j u v e n t u d 
y la dicha enardecen el entendimiento y encien­
den l a antorcha de la i n s p i r a c i ó n . 

Edad en que el a lma se enaltece, en que los 
ojos se i l uminan por lo que siente el c o r a z ó n : 
iHuminatos oculos coráis, como dice San Pablo, 
edad que presta a l trabajo facilidad, i n s p i r a c i ó n , 
horizonte y v igor . ¡Ay! es preciso que todo se 
pierda, que todo se disipe, hasta la dicha t a l 
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Tez! Y , sin embargo, e l estudio tiene secretar 
iüf luencia para precaverse del torbel l ino del 
mundo y dar á la mujer la calma y el r e c o g i ­
miento que necesita á u n cuando no sea m á s que 
para gozar de su felicidad; pero no. todo sedes-
troza y malgasta . 

Llegan después tos años en que e l ardor de 
la j u v e n t u d se apaga; la vida se regulariza, la 
belleza pasa, el fastidio l lega y no hay con q u é 
combatir lo . Los hijos que e s t á n siguiendo sus 
carreras no pueden estar cerca de la madre, y 
é s t a , que no conoce el valor del trabajo, e s t á 
pronta á excusar la pereza de los n iños , y á pe­
sar de su debil idad maternal , cuando aquellos 
son mayores, reconocen la superioridad intelec­
t u a l que su e d u c a c i ó n les da, y , con dolor lo 
digo, l l egan á menospreciar á su madre. 

No puedo n i debo convert i r estos l igeros 
apuntes en un tratado de e d u c a c i ó n ; pero s í 
d i ré , de una manera breve y en resumen, que 
la educac ión de la mujer debe ser muy com­
pleta. 

¿Cómo se l o g r a r á esto? Desarrollando su i n ­
te l igencia , su co razón , su conciencia y su ca­
r á c t e r , á la vez que sus facultades p r á c t i c a s , s in 
descuidar su salud, sus fuerzas f ís icas , n i en 
cierto modo su misma belleza; en una palabra.. 
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hacerla capaz de asociarse, no solo á la vida^ 
sino a l pensamiento del hombre, y realizar en 
el mat r imonio la un ión i n t e l e c t u a l , que es el 
complemento de la u n i ó n mora l y de la comu­
nidad de intereses. 

Se dis t ingue á veces, entre las mujeres, á le 
mujer esencial, la mujer ogro doble y la mujer de ta­
lento. L a pr imera es la mujer casera y hacendo­
sa; l a mujer agradable es la que luce en socie­
dad, y l a mujer de ta lento la que sabe leer y 
conversar. Pues bien, para que la mujer sea 
como debe, ha de reunir en sí los tres tipos, con 
lo cual , l a denominaria yo la mujer distinguida; es 
decir, l a mujer capaz de animarlo y de com­
prenderlo todo en la famil ia ; la mujer que sabe 
ser amable, sin l igereza; la que es cuidadosa y 
elegante, sin ser f r ivola; l a que pasa la vida p l e ­
gandose á sus exigencias, que acepta la parte 
material sin descuidarla, pero sin dejarse absor­
ber por e l la ; que hace de el la , si se me permite 
decirlo a s í , el pedestal de una vida m á s elevada; 
c íen te elevarse á la vez su alma y adquiere n o -
Mes sentimientos y pr incipios só l idos que la 
fortalecen y preparan á todo sacrificio y abne­
g a c i ó n ; su in te l igenc ia encuentra en el culto de 
lo bello, en e l t ra to con los grandes en tendi ­
mientos y la costumbre de los pensamientos s ó -
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iidos, ese sentido elevado que Joubert l lamaba 
sentido esquisito y que queria hacer penetrar en 
e l sentido c o m ú n , para que és t e conserve el 
dominio de la vida humana; su inte l igencia— 
repito — dominando los intereses materiales, 
«orno todos los d e m á s , posee rá esa ciencia supe­
rior que se l l ama ciencia de la vida, que sabe 
coordinar todos los elementos, atender á cada 
deseo del alma j del cuerpo, á las aspiraciones 
del e s p í r i t u y á las conveniencias sociales, con­
forme siempre a l orden, á los deberes y á la d i g ­
nidad humana. 

Pero como todo esto es difícil y escasas las 
fuerzas humanas, y como la gracia d iv ina es e l 
auxi l ia r necesario á nuestra flaqueza, a ñ a d i r é 
que la mujer crist iana es el elemento, el fondo 
esencial de lo que yo l lamo una mujer comple­
ta: por eso la exijo la piedad, l a verdadera p ie ­
dad, es decir, la c o m p r e n s i ó n inte lectual y la 
p r á c t i c a valerosa de todos los deberes buscados 
con el auxi l io y la luz divina que se obtiene por 
la orac ión y las relaciones í n t i m a s del alma con 
Dios. 

Educad á la mujer para el hombre, cuya 
c o m p a ñ e r a ha de ser; pero educadla t a m b i é n 
para sí misma y para Dios: para sí misma, por ­
que tiene grandes y penosos deberes que c u m -
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p l i r y ha de hacerlo en toda su e x t e n s i ó n , sin lo 
cual pierde su d ignidad, y por esto necesita en 
su ayuda todas sus facultades y especialmente 
la gracia d iv ina : para Dios, porque a l crear un 
aer capaz de toda perfección le p e d i r á cuenta 
del empleo de sus facultades y le e x i g i r á el 
cumpl imiento de la mi s ión á que fué dest i ­
nado. 

Debemos reconocer que la parte de cu l tura 
in te lec tua l necesaria á la mujer no e s t á definida 
perfectamente como la del hombre, y esto es lo 
que dif icul ta m á s la e d u c a c i ó n de la mujer: es 
preciso que en caso necesario su entendimiento 
pueda asociarse á todo, que no sea e x t r a ñ o á 
nada, pero sin tener un empleo directo é i n m e ­
diato como la i n s t r u c c i ó n del hombre. E l mejor 
e s t í m u l o para la mujer es la afición á todo 
lo bel lo, que tiene su recompensa en los no ­
bles goces que proporciona, en la d ign idad 
que comunica á su ser y el auxi l io que le 
presta. 

Como quiera que sea, el pr inc ip io que en m i 
op in ión debe dominar en la e d u c a c i ó n de la m u ­
j e r es incontestable. Si se separa en ellas lo que 
debe estar unido, ¿á q u é se l legarla? A la mujer 
necesaria, es decir, l a pedante, enfadosa, sin 
grac ia , incapaz do gobernar m á s que l a vida 
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mater ia l ; la mujer de adorno, es decir, la f r i v o ­
la , reina de la moda ó m á s bien su esclava, y , 
finalmente, una variedad de l a mujer de talen­
to y la erudita , que por remedar a l hombre o l ­
vida el encanto, l a gracia y hasta los deberes 

' de su sexo (1 ) . 

(4) «No sé por qué, me escriben, el exterior de 
ias mujeres dadas á la cultura intelectual es casi 
siempre de mal gusto, ridículo, sin el encanto feme­
n i l y, sobre todo, sin gracia exterior en la persona j 
en los vestidos. ¿De qué proviene estol» 



X. 

L a práctica. 

Penetrando m á s en e l terreno p r á c t i c o , ¿ c u á ­
les son las facultades que las mujeres deben 
cul t ivar? ¿ALcaso las mismas que los hombres? 
¿Deben estudiar las ciencias exactas, l a p o l í t i ­
ca, e l secreto de gobernar y el arte mi l i t a r? ¿Se 
t r a t a de que sean é m u l a s de Jud i t , Juana de 
Arco , Juana de Hachet te , de Hermengarda , l a 
fundadora y regente del segundo reino de B o r -
g o ñ a , Marga r i t a de A l b o n , Isabel la C a t ó l i c a y 
M a r í a Teresa? 

Ciertamente que n ó ; mujeres han existido 
que pudieron serlo y lo fueron; pero como excep­
ciones creadas por l a Providencia: r i d í c u l o seria 
pedir á l a e d u c a c i ó n de la mujer este mi l ag ro , 
aunque tampoco les negaremos e l g é n i o , el va lor 
y la v i r t u d . 
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Las mujeres son déb i l e s de cuerpo, pero no 
se debe calumniar á su in te l igencia ; con fre­
cuencia t ienen mucha, y casi siempre un gran 
fondo de buen sentido que e s t á pidiendo ser u t i ­
l izado. ¿Quién no reconoce la sutileza y el sen­
t imien to delicado que preside en todos sus actos? 
¡Cuán naturalmente exponen su alma á los v i -
Tificantes rayos de lo bello y de lo verdadero! 

No acepto en absoluto lo que esc r ib ió una 
mujer: «Noso t r a s hojeamos un l ibro y parece-
»mos saberlo; nos consideramos en estado de 
» h a b l a r de é l , de alabarlo, de despreciarlo, de 
^aconsejarlo ó de prohibirlo.>> Repito que no lo 
acepto; pero, ¡ c u á n t a es, hablando con ingenu i ­
dad, su facil idad para todo! ¡A q u é poca costa­
se as imi lan lo que les conviene y de nada saben 
hacer algo y de algo mucho! Dios, que no las 
destinaba á trabajos duros y abstractos, las ha 
dotado de una perspicacia y de una in tu i c ión 
maravillosas. 

Hablan rara vez de negocios, porque les can­
san y aburren; y , sin embargo, si las c i rcunstan­
cias lo exigen, se encuentra en ellas poderoso 
auxilio por la sensatez de sus c á l c u l o s : es digno 
de consignarse que se las debe la r e h a b i l i t a c i ó n 
de muchas fortunas. Las viudas rehacen y au­
mentan casi siempre el patr imonio de sus hijos. 
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E n t i é n d a s e bien que en esta especie de r e i -
r iudicac ion de los derechos de la mujer a l estu­
dio, no doy á este m á s que su parte en las ocu­
paciones de la vida: claro es que deben figurar 
en pr imer t é r m i n o los cuidados de la casa y de 
la famil ia y que su marido, sus hijos y sus s i r ­
vientes son los primeros cuidados de una mujer 
que cpmprende los grados de sus deberes. M i 
opin ión , si se quiere que la precise seria senci­
l lamente que, por regla general, la mujer reser­
vase en su vida ordinar ia dos horas ó tres, á ser 
posible, para el estudio y la cu l tura in te lec tua l . 

Mientras la mujer se contenta con leer, m i ­
rar y oir, no so la censura, y los hombres sopor­
tan con gusto que aumente e l n ú m e r o de su audi ­
tor io ; pero si se e fec túa en el la una r evo luc ión 
in ter ior , si sus aspiraciones se elevan sobre la 
vida ordinaria y busca nuevos horizontes en el 
estudio y el trabajo, si busca espacio en que su 
a lma pueda dilatarse, entonces se hace insufrible 
para ellos. 

Las hay que han nacido artistas; es decir, 
p o s e í d a s de la necesidad de dar forma a l pensa­
miento, a l sentimiento de l a belleza que conci ­
ben, y esto en circunstancias propias para fa­
vorecer en este sentido el desenvolvimiento de 
su naturaleza; y precisamente se les niega el ejer-
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eicio de esta facultad creadora concedida por 
Dios. 

E n vano dice M r . de Maistre «que las m u ­
jeres no han producido n inguna obra maestra, y 
que cuando in tentan imi t a r a l hombre le reme­
dan como los monos .» 

E n vano a ñ a d e con mayor impert inencia: 
« S i e m p r e me han parecido incomparable­

mente m á s bellas, m á s amables, m á s ú t i l es que 
los monos. He dicho solamente, y no me desdi­
go, que la mujer que pretende imi t a r a l hombre 
no es m á s que un mono. 

»E1 gran problema que han de resolver en 
las ciencias, es comprender lo qne hacen loa 
h o m b r e s . » 

M r de Maistre no tarda en contradecirse y 
refutarse á sí propio: «No hay que exagerar, dice: 
•la literatura, los moralistas, los grandes orodoret, etc., 
bastan para dar á las mujeres toda l a cu l tura 
que necesitan. 

D e s p u é s se felici ta de tener una hi ja que lee 
y gusta de las obras de San A g u s t í n , «que ama 
con pas ión la belleza en todos los g é n e r o s , que 
recita á la perfección al Tasso y á Hacine; d i b u ­
j a , toca el piano, canta muy bien, y a s í como 
tiene puntos bajos en la voz, que se salen del 
d i a p a s ó n femenino, t a m b i é n ofrece en su c a r í í c -



Y M U J E R F S E S T U D I O S A S . 113 

ter cualidades sér ias y fundamentales que per te­

necen a l otro sexo j que armonizan y perfeccio­

nan el conjunto ( ] ) .» 

Esto me basta, y no d i scu t i r é m á s con m o n -

aieur de Ma i s t r e ; en e l fondo profesamos las 

mismas ideas, y ya sólo debo dirig-irme á la o p i ­

n ión p ú b l i c a . 

(1) Es de notar que M r . de Mais t re no l o g r ó , a fo r ­
tunadamente , el objeto que se p r o p o n í a c o n sus hijas, 
á p r o p ó s i t o de sus res t r i c t ivas t e o r í a s sobre la e d u ­
c a c i ó n , y d e b i ó felicitarse p o r el lo, porque se d i r i g í a 
á dos personas perfectamente dotadas para los es tu ­
dios l i t e ra r ios y l i n g ü í s t i c o s , y que al p rop io t i e m ­
po de practicar , duran te la e m i g r a c i ó n , el paseo, tan 
recomendado por su padre , ap rend ie ron el l a t í n como 
el m á s excelente humanista , l e í a n y t r a d u c í a n á su 
padre las obras de los fdósofos ingleses y alemanes, 
y sabian d J griego lo bastante para copiar los ma­
nuscr i tos paternos y co r r eg i r sus pruebas . T a m b i é n 
debe decirse, para ser jus tos , que al e sc r ib i r ;t¡r. de 
Maistre para sus hijas, educadas en las aficiones l i t e ­
rar ias y en los goces de la in te l igenc ia , no p r e t e n d í a 
hacerlas desist i r tanto como adver t i r les los escollos 
e n que p o d í a n tropezar. Para no most ra r tampoco 
sever idad excesiva con ciertas expresiones, hay que 
recordar que M r . de Maistre e s c r i b í a cartas í n t i m a s 
á sus hijas, con todo el descuido y toda la o r i g i n a l i ­
dad de su v iva y brusca naturaleza. En rea l idad no 
es t an r e s t r i c t i vo , acerca de la e d u c a c i ó n de la m u ­
j e r , como parecen indicar los que le u t i l i z a n como 
un arma al comba t i r la c u l t u r a in te lec tua l de las 
mujeres . 
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Tenemos, pues 5 s e g ú n op in ión de Mr. de 
Maestre, como estudios posibles en la mujer: 

i.0 La literatura, las letras amenas y serias 
que ofrecen un campo v a s t í s i m o y tan sólido 
como extenso, aunque sólo se inc luyera la his­
toria. H a y t a m b i é n una filosofía m u y á su a l ­
cance, y cuyas nociones le son precisas para 
dar fijeza á la na tura l movi l idad de su imagina ­
c ión . E n s e ñ a r á una mujer á discurrir con preci­
sión, es decir, á poner el deber ante todo, es c u m ­
p l i r su educac ión esencial t a l como conviene á 
todas las clases y á todas las condiciones. 

2.9 Las artes, que t an bien se adaptan á su 
i m a g i n a c i ó n , á su gracia y á su delicadeza n a ­
t u r a l . 

Y a q u í no puedo m é n o s de hacer notar, antes 
de proseguir, que se abandona con g ran f ac i l i ­
dad á la mujer a l arte m á s peligroso y que r ea l ­
mente es incompatible con sus deberes y su i n ­
c l inac ión , y se les cierran enseguida las puras 
regiones de la in te l igencia . Muchos detractores 
de las escritoras y de las artistas no quisieran 
por nada del mundo suprimir las actrices y can­
tantes. 

D i r á n m e que precisamente porque se degrada 
m á s ó m é n o s la mujer a r t i s t a , es por lo que las 
mujeres virtuosas no deben serlo. 
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Pienso como vosotros, ó t a l vez voy m á s l e ­
jos; pero no puedo meaos de preguntaros: ¿ R e ­
conocé i s que la mujer se eleva por el a r t e , que 
algunas l ian recibido insp i r ac ión? Pues si l a han 
recibido, es para ejercerla con decoro , con no­
bleza; pero para ejercerla. 

E l mismo hecho qne h a c é i s constar refuta 
vuestras restricciones. 

3.° Si la mujer puede expresar la belleza, 
deben p e r m i t í r s e l e todas sus manifestaciones. 
E l arte es i g u a l en pr inc ip io , cualquiera que sea 
la forma que se adopte. P in tu ra , m ú s i c a , p o e s í a , 
elocuencia, l a belleza expresada por la palabra, 
la belleza expresada por el estilo ó por el acen­
to de una voz inspirada, siempre es la e x p r e s i ó n 
de la belleza, que ha tomado forma sensible para 
hacerse perceptible á nuestra alma por medio de 
los sentidos. Si cada uno puede revest ir la de d i ­
versa forma, ¿ p o r q u é pe rmi t i r á l a mujer l a 
m á s f r ivola y peligrosa de todas y proh ib i r l e 
las d e m á s ? No porque se rebajen hasta e l arte, 
que sólo sirve para vuestros placeres, no han de 
poder rehabili tarse por e l arte noble, honrado y 
serio. S í , la mujer puede ser cantante, puede ser 
m ú s i c o en la a c e p c i ó n m á s elevada de l a pa la ­
bra, puede escribir y p in ta r . 

Sin embargo, hay hombres que afirman que 
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la mujer no puede n i debe escribir . Me sorpren­
de que una cues t ión t an clara para ciertos inge­
nios haya sido tan discutida. No se ha tomado 
tanto trabajo para demostrar que las mujeres no 
pueden ser generales, n i ministros, y el e jem­
plo de las mujeres guerreras, no sé yo que haya 
sido reivindicado por su sexo. 

P a r é c e m e , por otra pa r te , que seria inopor­
tuno declamar hoy contra las escritoras, cuando 
tenemos tres obras. Las Narraciones de una her­
mana, Las Memorias de Eugenia de Guérin y Las Car­
tas de la señora de Swetchine, que son t a l vez las 
m á s l e ídas en esta é p o c a . 

Y a ñ a d o que al escr ibi r , la mujer no usurpa 
los derechos del hombre , n i le parodia « e x p o ­
n i éndose por ello á parecerse a l m o n o . » 

Y después de todo, ¿á q u é l lama M r . de Mais-
t re im i t a r a l hombre? ¿ E s querer hacer todo lo 
que él hace? ¿Quién pretende tal? 

H a y cosas que le e s t á n exclusivamente reser­
vadas, y haria muy ma l la mujer en pretender­
las. Pero si existen puntos de s e p a r a c i ó n , t a m b i é n 
existen dominios comunes en que todas las almas 
se confunden. Tales son las artes y la l i t e ra tura . 
Que á u n dentro de ese campo haya l ími t e para l a 
mujer , estoy de acuerdo ; pero el la e n c o n t r a r á 
un lug'ar que e l hombre mismo no alcanza. 
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L a diferencia que existe entre la in te l igenc ia 
del hombre y la de la mujer, es el argumento en 
que se fundan muchos a l manifestar que siendo 
el uno capaz de escr ibi r , no debe serlo e l otro . 
Podria sacarse de este hecho una c o n c l u s i ó n 
m u y na tura l , y es que, teniendo la mujer un i n -
g é n i o especial, podria en las regiones in te lec ­
tuales adaptar su talento á ciertos y de te rmina­
dos asuntos en que corrieran puras y t ranqui las 
las inagotables fuentes de su delicada fan­
t a s í a . 

A s í como en un concierto se necesita que las 
m á s distintas voces tengan u n i ó n , as í t a m ­
b i é n es preciso armonizar el pensamiento h u ­
mano, expresado por el arte, en la a c e p c i ó n m á s 
la ta de la pa labra , teniendo las mujeres g r a n 
parte en el lo. H a y notas que ellas sólo saben 
hacer sonar. Silvio Pellico lo ha dicho despueR 
de haber intentado vanamente darles un l i b ro 
en p a r a n g ó n con el Tratado sobre los deberes de los 
hombres. « T a n sólo una mujer puede escribir se­
mejante l ib ro .» Lo cierto es, que cuando escribe 
la mujer , se hace reconocer por su delicadeza 
extrema. L a escritora debe ser siempre mujer, 
ún ico medio de t ranqui l i za r las suscep t ib i l i ­
dades de Mr . de Maistre y de tranquil izarse 
i a escritora á sí p rop ia , sin correr pe l igro 
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do convertirse en mono imitando a l hombre, 
«La mujer es un sér déb i l , ignorante , teme­

roso, l leno de pereza, ha dicho la Sr.a. de ***; 
tiene pasiones violentas é ideas mezquinas; es 
un compuesto de capricho é inconsecuencia... y 
sabe mostrar diariamente amables defectos, t e ­
soros de crueldad y de esperanzas » 

D e s p u é s , deplorando que ese t ipo haya-des­
aparecido, la escritora busca la r a z ó n y dice: 

' «Las mujeres han perdido en atractivos lo que 
h a n ganado en buenas cualidades. 

» L a mujer no ha nacido para par t ic ipar de los 
trabajos del hombre, sino para a l iv ia r los ,» y re ­
sumiendo en una palabra el error que ha per­
dido á la mujer , l a Sra. de exclama i n d i g ­
nada: «La mujer ha querido ser c o m p a ñ e r a del 
h o m b r e . » Culpable extravio, ciertamente, el do 
ser l a c o m p a ñ e r a del hombre en vez de su j u ­
guete; ser la mujer crist iana en vez de la mujer 
pagana; la mujer respetada sobre la que se apo­
y a la f ami l i a , en la que se deposita toda con­
fianza, en vez de ser la que sirve para el placer; 
la que sólo atrae por un pasajero agrado, y cuya 
fr ivol idad distrae de los asuntos serios. 
. ¡Y es una mujer laque proclama t a l doctr ina! 

4." He dicho en pr imera carta hasta q u é 
punto puede, en m i opin ión , ocuparse la mujer 
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de las ciencias y hasta do la ag r i cu l tu ra . Como 
este ú l t i m o aserto ha provocado cier ta e x t r a -
ñeza , c o n t e s t a r é con algunos trozos de la carta 
que me escr ib ió , acerca del par t icu lar , una 
dama m u y sensata y d i s t inguida : 

« C u á n t a r a z ó n t e n é i s , m o n s e ñ o r , a l aconsejar 
á l a mujer que se ocupe en sus negocios y en 
asuntos formales, inclusa la ag r i cu l tu ra . C o n t i ­
nuamente lo veo por m í misma,- ahora que mis 
hijos e s t á n en e l servicio, que me encuentro se­
parada de toda la famil ia , siempre en el campo y 
casi constantemente sola, ¿ q u é seria de m i si 
m i madre no me hubiese acostumbrado desde la 
infancia á interesarme en comprenderlo y sa­
berlo todo? L a agr icu l tu ra , sus sufrimientos, 
« u s p r o g r e s o s ; h é a h i l a inagotable fuente de las 
conversaciones que sostengo con m i marido, con 
e l cura, con el m é d i c o , con e l notario y ios 
arrendadores del pueblo; asunto m é n o s peligroso 
que la p o l í t i c a , sin duda, y que se puede soste -
ner con todos, s e g ú n su respectiva capacidad. 
M i esposo no se d e s d e ñ a de hablar conmigo de 
rabones y sembrados; sostengo t a m b i é n mis tea-
r í a s en e s t á s materias, hasta el punto de que 
me califique de muy radical en mis ideas. Sin 
« m b a r g o , no edifica un solo establo sin contar 
conmigo , n i se firma n i n g ú n arriendo sin que 
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oiga yo su lectura dos ó tres veces. Creo muy 
importante para las mujeres que entiendan en 
los neg-ocios de la casa, en el empleo de los 
fondos, en la d i recc ión , en fin, y en la for tuna 
do sus hijos. No deben decidir, pero si escuchar y 
aconsejar. Generalmente los maridos desean h a ­
blar con entera l iber tad de sus asuntos, y les 
complace que manifieste i n t e r é s l a mujer y 
hasta le piden consejo en ocasiones; pero su bue­
na íé suele estrellarse con la indiferencia ó con 
el h a s t í o con que se les escucha: ante esta f r i a l ­
dad, enmudece y se h a b i t ú a á admin is t ra r sólo^ 
obrando s e g ú n su ún i co parecer. E n los p r i m e ­
ros años de mat r imonio , el marido es m á s e x ­
pansivo, oyede buena fe los consejos de la mujer; 
m á s tarde creerla que é s t a queria imponerse á 
su voluntad , y cuanto m á s precisara d i r i g i r l e , 
m á s her i r l a su amor propio. 

L a mujer ha de ser in te l igen te y sé r ia .» 
5.° E n una palabra, cu l t iva r las artes y las; 

ciencias que le plazcan; esforzarse para alcanzar 
un grado m á s eminente; esto pido que sea l íc i to 
á la mujer sin que se amargue t an honrado 
placer con el terr ib le dictado de marisabidilla ( l ) -

{\) Es preciso una rez roás examina r la p r e o c u ­
p a c i ó n á fondo, a s í como el sentido de la palabra, . 
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Es una ind ignidad f o r m u l a r ' u n cargo contra 

las mujeres que, o c u p á n d o s e s é r i a m e n t e del 

hogar y de la famil ia , se elevan sobre la vida 

ordinaria y puramente m a t e r i a l , por el gusto de 

lo bello, buscando un delicado placer en c u l t i ­

var su alma, y á quien el bien y la verdad en­

cuentran siempre atentas. 

6.° T a m b i é n he hablado de la g r a n u t i l i d a d 

dispensando á los que la r e p i t e n d e q u e a v e r i g ü e n l o 
que piensan y q u i e r e n expresar con el la . ¿ Q u é qu i e r e 
deci r marisabidilla, y c u á l es el verdadero alcance de 
la in jur ia? En boca de muchas personas i r re f lex ivas 
y que atacan por i n s t i n t o todo cuanto se eleva, para 
poner lo á su n i v e l , la pa labra marisabidilla designa 
á la mu je r que lee y habla. ¡Cu lpa t e r r ib l e ! Porque 
suele p e r m i t i r s e á la muje r que lea, s iempre que sea 
para ocu l t a r lo , s in que parezca interesarse m á s que 
en los eternos tocador y coc ina , y que parezca ' in te ­
resarse tanto m á s cuanto que en rea l idad le i m p o r ­
tan menos. En u n a palabra, se p e r m i t e leer á escon­
didas y se p roh ibe que tome parte en una conve r ­
s a c i ó n f o r m a l , con lo cual se les perdonará que sepan. 
E n otras palabras, negar á la muje r toda e x p a n s i ó n , 
f-omunicacion y comerc io in t e l ec tua l y no to lerar 
que escriba, equivale á suponer le una af ic ión f r e n é ­
tica p o r los l ib ros , para que los estudie de una ma­
nera ocul ta y s u b t e r r á n e a , s i n p r o p o r c i o n a r á la i n s ­
t r u c c i ó n salida n i empleo y abra en su in te l igenc ia 
una insondable m i n a . . . s i n cons iderar que entonces, 
m á s que nunca , son de temer las explosiones. N o 
es fácil p r e s u m i r el r i d í c u l o de que son objeto las 
mujeres estudiosas y las crueles bur las que en a l g u -
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que tiene para la mujer resumir de vez eu cuan­

do, con m é t o d o , en una especie de diario í n t i m o , 

sus impresiones de los sucesos mas notables de 

su v ida por lo menos. Pues bien: a d e m á s de 

dicho diario de la vida í n t i m a del a lma y de los 

acontecimientos de la vida ordinar ia de f a m i ­

l i a , la mujer podria l levar otro cuaderno donde 

consignase, si no todos los dias, porque seria un 

nos pueblos so les d i r i g e n ; verdadera p e r s e c u c i ó n 
que acaba por per judicar las notablemente . 

Conozco á una j o v e n que necesitaba r e c u r r i r á 
m i l precauciones y subterfugios para ver i f icar los es-
tud ios que aconsejaban y p r o t e g í a n sus padres, lo 
cua l hub i e r a desanimado á o t ro c a r á c t e r cua lqu ie ra , 
Se encerraba en su cua r to y a l m e n o r r u i d o cerraba 
y ocultaba el l i b r o para que no se conociera la í n ­
dole de sus estudios. A pesar de estas precauciones, 
i r r i t a b a de ta l modo á la sociedad su clausura duran te 
ciertas ñ o r a s , que se la habia acusado de ser poco 
sociable, de c a r á c t e r agreste y estar dispuesta á p r o ­
fesar en u n convento . Necesariaes g ran e n e r g í a para 
sostener esta queja general y esta a c u s a c i ó n de r a ­
reza. 

Pa ra l a s personas sensatas, la palabra marisahi-
dilla designa: \.0 k la muje r que p re tende de c i e n t í ­
fica, s in tener m á s que sus pretensiones y corta por 
lo sano s iempre . 2 .° A la muje r que se Juzga d i s c r e ­
ta, y que carece de d i s c r e c i ó n ó no la u t i l i z a b i e n , 
cuyos conocimientos son indigestos y aplastan su 
in te l igencia en vez de enr iquecer la : e ñ una palabra, 
marisahidilla equivale á pedante, adjetivo que no es 
de la exclus iva propiedad del bel lo sexo. 
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abuso, de vez en cuando, y a un aná l i s i s , ya una 
frase de un discurso ó de u n d i á logo que hubiese 
llamado su atención,- las impresiones, los pen­
samientos brotados de un viaje, en una vis i ta á 
los museos ó á los monumentos. Recuerdos pre ­
ciosos que se deben guardar como conquistas del 
entendimiento, y que pasan, si no se fijan, porque 
«on de una impre s ión fug i t iva . 

As í se adquiere la costumbre de ver y de oir 
con in te l igencia , a s i m i l á n d o s e lo que se ha visto 
y oido. 

E n cuanto a l diario, propiamente d icho, que 
no se escribiese con un fin formal y c r i s t i ano , 
confieso que me daria miedo. 

7.° Sobre todos los estudios e s t á el de la r e ­
l ig ión . Acerca de esto me he detenido mucho en 
mis precedentes escritos, y s ingularmente en 
mis Cartas á los hombres y las mujeres de mundo. Sólo 
a ñ a d i r é a q u í una cosa: 

E n las clases altas, sobre todo, en las que l a 
fortuna autoriza lo que podemos l l amar el lujo 
de la e d u c a c i ó n , es en las que la i n s t r u c c i ó n re -
i igiosa debe ser l levada t a n lejos como lo p e r m i ­
t a n las facultades del hombre y de la mujer . 
Dogmas, moral , pruebas d é l a r e l i g i ó n , expl ica­
ción de las ceremonias, h is tor ia e c l e s i á s t i c a , 
obras escogidas de los doctores, grandes orado-
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res sagrados, vidas de santos, etc., etc. He dicho 
y explicado todo esto muy detalladamente. Q u i ­
siera, sobre todo, que en ei curso de la educa­
c ión hubiera un estudio h i s tó r i co progresivo de 
cuanto concierne á la r e l i g i ó n . Los sucesos r e l i ­
giosos e s t á n , por otra parte, í n t i m a m e n t e re la ­
cionados con los de la his tor ia moderna, no p u ­
d iéndose tener una idea verdadera de é s t a sin 
conocer aquellos. 

Resta examinar l a objec ión m á s importante 
que se me ha hecho: l a del t iempo. ¿Tiene la 
mujer t iempo para entregarse á un trabajo i n ­
telectual? 

Tengamos buena fé y convengamos desde 
luego en que hay tres obs t ácu lo s que vencer en 
el terreno de que hablamos; la c o n v e r s a c i ó n , 
las modas y l a v ida de sociedad. E l g r a n escollo 
de la v ida in te lec tua l de la mujer es el de que 
t ienen entre sí largas conversaciones, sin objeto 
n i mot ivo , sino es el de las modas ó la maledi ­
cencia. 

Nada rebaja e l e s p í r i t u y abate el alma como 
l a c o n v e r s a c i ó n f r ivo la y vacia, y para evi tar lo 
no hay m á s que u n remedio. 

Aumentad las horas de estudio d i sminuyen ­
do, en consecuencia, las de conversasion, y da­
ré i s á esta al imento m á s nu t r i t i vo que los temas 
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Tulgares en que tantas intel igencias se m a l ­
gastan. 

E n cuanto á la toilette, seguramente que n u n ­
ca se rá bastante c r i t icada , no t an solo como 
ru ina de las familias, sino como disolvente de 
todo ju i c io hasta en la mujer m á s vir tuosa y 
crist iana. 

¡La toilette, he a h í lo que gasta e l en tendi ­
miento de la mujer, lo que ocupa su t iempo y 
lo que las arranca de sus quehaceres d o m é s t i ­
cos, y no esos pobres l ibros que le d i s p u t á i s ! 

Toda persona observadora c o n v e n d r á con­
migo en que el gusto por las modas, y no el de 
los estudios, es lo que aparta á las mujeres de 
sus obligaciones d o m é s t i c a s . 

E n cuanto á m í , puedo decir que las mujeres 
realmente superiores que he conocido, las que 
pose ían una d i s t i nc ión verdadera y sin preten­
siones, eran mujeres modelo en la p r á c t i c a de 
la vida de famil ia . Hay , por el contrario, otros 
hogares, bajo muchos conceptos dignos de elo­
giarse, donde se pierde el t iempo en largas con­
versaciones sobre la toilette. No hay preocupa­
ción, por sé r ia que sea, que no se borre momen­
t á n e a m e n t e para encargar un vestido ó un 
sombrero. Estos gravísimos asuntos ocupan l a 
vida y gastan el entendimiento de la mujer . 
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Madres hay que e n s e ñ a n á sus hijas á considerar 
como uno de sus primeros deberes é intereses 
el tocado, y bajo este punto de vis ta consideran 
á la sociedad. L a modista, las tiendas, los g é ­
neros, la c o n v e r s a c i ó n con tenderos y costure­
ras, amen del t iempo perdido con la doncella, 
que l lega á tener m á s confianza de la convenien­
te, con las j ó v e n e s solteras y á u n con las casa­
das: he a h í los verdaderos enemigos del trabajo. 

Digamos t a m b i é n , en honor á la verdad, que 
seria injusto acusar tan sólo á la mujer, pues 
hay hombres frivolos y apasionados por la toilette 
y el lujo, que las animan en su e x t r a v í o . Cuan­
do en unos y en otras haya buen sentido res­
pecto á este par t icular , s e r á o c a s i ó n de empren­
der tan impor tan te reforma. 

Estos sondes de los grandes o b s t á c u l o s quo 
se oponen á la vida de la i n t e l igenc ia . Cier ta­
mente que no condeno la e legancia convenien­
te, y mucho menos la e x p a n s i ó n entre la f a m i ­
l i a . Son una necesidad. Pero no quisiera que las 
impresiones producidas por objetos materiales 
y los incidentes del dia, seexpresasentan de cor­
rido, exigiendo con t é stacion inmediatamente: 
de esta manera la in te l igencia no se recoge n i 
permite recojerse. Se piensa en voz alta, porque 
se piensa poco. 
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Pero dejemos, me d i ré i s , á los frivolos y des­
ocupados, y fijemos de otro modo la c u e s t i ó n : 
¿cómo la madre, que debe su t iempo á l a fami l ia , 
puede tenerlo para estudiar? 

E n estos apuntes, casi creo i n ú t i l repet i r lo , 
me dir i jo á las clases acomodadas, que bien pue­
den pract icar cuanto les dig-o. 

Seg-uramente que las mujeres pobres, que 
han de g-anar el sustento con el sudor de su 
frente, no son m é n o s preciosas á los ojos de Dios 
y á los nuestros que las privi legiadas por l a for­
tuna,-pero á aquellas el trabajo cuotidiano no les 
deja t iempo para cu l t iva r su in te l igencia . 

Sin embargo, las hay que, por el oficio de sus 
maridos, no e s t á n tan ocupadas, ó bien que el 
sueldo del mismo les permite tener una criada 
para ayudarlas en sus quehaceres, ó bien que 
los concluyen pronto, quedando horas desocupa­
das y de descanso, algunas veces m á s que á las 
mujeres ricas y de la a l ta sociedad. 

C u á n cierto es esto, sobre todo entre las m u ­
jeres dedicadas a l comercio, que pasan la v ida 
sentadas d e t r á s de un mostrador, y que t ienen 
tiempo de leer, puesto que leen muchoj pero, 
¿cuál es su lectura? 

Sabido es que l a afición á leer se despierta 
actualmente en todas partes y en todas las c í a -
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ses, sobre todo en los pueblos, durante las l a r ­
gas noches de invierno. Se n e c e s i t a r í a á este 
p ropós i to dar á la mujer importantes consejos 
que const i tuyeran ú t i l e n s e ñ a n z a ; pero, por i n ­
teresante que sea el asunto, no es esta la oca­
s ión de hablar de el lo . T a l vez lo hagamos 
otro dia (1) 

i Ahora nos d i r ig imos especialmente á las m u ­
jeres de las clases acomodadas, preguntando: 
¿la d u e ñ a de una g ran casa, la esposa, la madre, 
puede tenor tiempo en el dia para estudiar? 

Sin vac i lac ión puede responderse a f i rma t i ­
vamente. Desde luego la es fácil consagrar las 
horas que tantas otras dedican a l mundo que 

(1) Ahora Sólo d i remos que en su respectiva p o ­
s i c i ó n , á u n m u y modesta, la muje r debe saber cuan ­
to concierne y pueda saber acerca del oficio que la 
ocupa; sobre todo, la muje r del campo deberla tener 
conocimientos de a g r i c u l t u r a , pues las hay que t r i ­
l l an y hacen labores a g r í c o l a s s in conocimiento de , 
la é p o c a de s iembra, cava, etc., etc. Una tendera 
sabe ca lcular y l levar los l i b r o s ; pero e s t á m u y lejos 
de poder responder á la necesidad que t iene el c o m ­
prador , para decidirse á a d q u i r i r , de noticias sobre 
la ca l idad ó el g é n e r o del objeto en c u e s t i ó n : «Mi 
mar ido c o n t e s t a r á á V . cuando vuelva. ,» responde; y 
el comprador se marcha á otra par te . Es que. en ge­
nera l , no se da valor en nuestra sociedad á lo que 
pueda c o n t r i b u i r a l desarrol lo de la intel igencia fe­
men ina , cualquiera que sea su clase. 
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devora las noches, y al lujo que devora las for­
tunas: a b s o r b i é n d o l a s sin provecho alg-uno, las 
prepara m u y mal para los deberes de esposa y 
madre. 

Acabo de indicar el t e r c e r ' o b s t á c u l o , grande 
y sér io , que se opone á la cu l tu ra in te lec tua l : 
l a vida de sociedad. 

T a m b i é n en esto comprende a lguna culpa á 
las madres y á los maridos, á ciertas madres y 
á ciertos maridos. 

Lo que voy á decir es extraño,* pero cierto: y 
tengo la evidencia de que las personas obser­
vadoras no me han de desmentir sobre esto 
punto. 

Muchos maridos solo s u e ñ a n para sus muje­
res con la vida diaria de sociedad, á u n cuando les 
reconozcan inclinaciones t ranqui las , deseos de 
recogimiento, de leer juntos algo para el e s p í r i t u , 
d e s p u é s del movimiento mater ia l del dia. ¡Qué 
afán de v i g i l i a s , que destruyen la salud de 
ambos! 

Hablando en t é s i s general, podemos afirmar 
que pocos hombres se ocupan en calcular lo que 
las fuerzas físicas y las necesidades in te lec tua­
les de la mujer exigen con re lac ión al g é n e r o 
de vida que las corresponde. ¡Ah! forzoso es 
confesarlo: no siempre el hombre es el jefe de 

9 
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famil ia intel igente y discreto, sino una especie 
de amo á quien se sigue, porque no se puede 
hacer otra cosa, y que manda sin haber ocupa­
do media hora de su vida en darse cuenta en 
detalle de sus deberes, sin haber calculado 
nunca las conveniencias que deben presidir en 
la o r g a n i z a c i ó n de la vida de su mujer. 

Debemos tener la buena fe de confesar que 
rara vez la desavenencia ma t r imon ia l nace de 
un lado solo. Si l a mujer exajera su fr ivol idad, 
el sáb io , el po l í t i co , gasta con frecuencia todo 
su buen humor y su amabil idad fuera de casa, y 
guarda para esta el ma l genio, el cansancio y el 
fastidio. 

Puede decirse que generalmente el o b s t á c u l o 
para todo es el afán de estar siempre fuera de 
casa ó de r e c e p c i ó n en ella, H é a q u í otra debi ­
l idad l levada en ocasiones hasta la m á s e x t r a ñ a 
a b e r r a c i ó n . Ex i s ten madres que no saben medir 
hasta q u é punto puede l legar la imprudencia 
en materia tan delicada é importante , y proce­
diendo, no ya con locura, sino con verdadera 
crueldad, arrastran á sus hijas á bailes y saraos 
interminables, que gastan sus fuerzas físicas y 
abaten sus cualidades morales, p r ivándose á sí 
propias de las condiciones necesarias para edu­
car á sus hijas. ¡Lo [más e x t r a ñ o es que a l g u -
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ñ a s — t a l es su o b c e c a c i ó n — c r e e n cumpl i r un 
deber maternal con semejante vida! 

Si se quiere averiguar e l resultado de t an 
poca entereza, m e d í t e s e sobre el siguiente d i á ­
logo sorprendido á dos s e ñ o r i t a s : 

L . . . He asistido á veintinco bailes desde el 
pr incipio de invierno. 

C... Entonces no me e x t r a ñ a que t u m a m á 
se quejase anoche de cansancio y de no poder 
m á s . 

L . . . ¡Oh! m a m á se queja de todo; es su modo 
de ser. 

C... ¡ S í ; es el modo de ser de todas las 
m a m á s ! 

Madres. . . ¿ C o m p r e n d é i s a l fin? 
.Quedan expuestos los grandes o b s t á c u l o s : 

falta saber c u á l s e rá el medio para l legar a l fin 
que me propongo, y esto es lo que deseo preci -
sar ahora, y á u n cuando creo haber convencido 
á mis lectores de buena fé, tanto por la fuerza 
de la r a z ó n como por los detalles verdaderos 
que les he dado, detalles adquiridos en largo y 
concienzudo estudio de l a vida real , nada h a b r é 
conseguido si no logro persuadirles y que acep­
ten m i pensamiento acerca de lo m á s esencial: 
de el plan de vida. 





X I . 

E l p lan de v i d a . 

\ E l plan de vidul H é a q u í lo m á s impor tante j 
esencial. ¿Quién alcanza á comprender c u á n t o 
encierra esta frase, puesta en p r á c t i c a como se 
debe, en e l ó r d e n social de la existencia? 

Seguramente que la vida es un hecho dema­
siado sér io para que se abandone á la ventura 
n i a l capricho. L a vida es l a r g a , y en l a suce­
sión de las edades y de sus diversas fases, hay 
que cumpl i r muchos deberes y aceptar grandes 
responsabilidades. L a existencia tiene pe r íodos 
dif íci les: no es eterna l a r i s u e ñ a j u v e n t u d , y de­
masiado pronto l l egan las pruebas , los dolores 
y los trabajos que forman el verdadero fondo de 
la v ida . L a a l e g r í a y e l placer sólo son su b r i ­
l lante y e n g a ñ a d o r a superficie. 

Se concibe, aunque sea doloroso, que en los 
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primeros inexpertos a ñ o s la vida t rascurra á la 
v e n t u r a , sin p lan n i concier to , n i p r e v i s i ó n ; 
pero cuando la r azón se e n s e ñ o r e a de nosotros, 
cuando se adquiere el dominio propio y , sobre 
todo, cuando se unen dos existencias bendeci­
das por Dios y de las que han de nacer otras 
cuya d i recc ión y responsabilidad son t an g r a ­
ves, entonces la vida se engrandece, toma pro­
porciones importantes , y aparece la nueva y 
augusta necesidad del m é t o d o y del plan de vida. 

Sois j ó v e n e s , t e n é i s en perspectiva toda una 
existencia y h a b é i s unido vuestra suerte; ¿ q u é 
h a r é i s cada uno de vosotros en favor del otro? 

¿Qué h a r é i s por vuestros hijos? 
Y , no se encierra a h í todo : existen otros de­

beres. 
Junto á la naciente famil ia que fundá i s y de 

la que sois los jefes, existen dos familias de las 
que p r o c e d é i s y en las que i n g r e s á i s respectiva­
mente. 

Exis ten las relaciones sociales, los deberes 
de estado y profesión , el sostenimiento de la 
casa, el cuidado de la fortuna y la n ive l ac ión 
de los gastos con los ingresos; existe, si que­
ré is ser algOi l a v ida p r ivada , el trabajo y el 
estudio; y por fin, t e n é i s un alma i n m o r t a l , 
un destino celeste; y si sois cristianos, t e n é i s 
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grande? deberes que cumpl i r para con Dios. 
L a caridad y las buenas obras reclaman t a m ­

b ién su presupuesto. 
Deberes m ú l t i p l e s y obligaciones ineludibles 

van á rodearos. 
¿Habé i s pensado en ello? ¿Os h a b é i s fijado en 

estos puntos , razonando sobre su gravedad é 
i n t e r é s? E n una palabra: ¿habé i s formado vues­
t r o plan de vida? 

É l sólo no se forma. 
Y si no lo h a b é i s hecho, si e n t r á i s en campa­

ñ a como un geneml inexperto, sin p lan decid i ­
do, ¿qué q u e r é i s que suceda? 

L a vida humana es m ú l t i p l e y puede consi­
derarse subdividida en otras t res , cada una de 
las cuales encierra sus trabajos, necesidades y 
deberes. 

L a v ida mater ia l que, á u n cuando es l a infe­
rior , hay que atenderla,- d e s p u é s , en r e g i ó n m á s 
elevada, la vida i n t e l e c t u a l — ¡ d e s g r a c i a d o del 
que l a d e s d e ñ a ! — y , por ú l t i m o , e l e v á n d o s e so­
bre ambas y c o r o n á n d o l a s , l a v ida espir i tual , 
porque el hombre, no sólo vive de pan, sino que 
e s t á creado para la eternidad. 

M á s breve: la v ida del cuerpo, la de l a i n t e ­
l igenc ia y l a vida rel igiosa del alma. 

Nadie tiene derecho á separar estas tres v i -
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das destruyendo la unidad esencial de la exis­
tencia. Todos, por el contrario , t ienen el deber 
de ordenarlas en santa y necesaria a r m o n í a ; j 
esto no se consigue sin un plan de v ida ca lcu ­
lado, previsto y resuelto. 

De otra suerte, pronto os ve ré i s separados^ 
arrastrados, perdidos, por la m u l t i p l i c i d a d de 
los acontecimientos, por el torbel l ino mundana 
y , en suma, anulados, destruidos moralmeute . 

Nada se h a r á con inte l igencia; se d e s c u i d a r á n 
las cosas m á s esenciales y r e s u l t a r á n en la vida 
grandes v a c í o s . T a l vez—y me coloco en la su­
posición m á s favorable—tal vez en una vida que 
trascurre sin plan n i d i r e c c i ó n , aparezcan a l g u ­
nos buenos detalles; pero , ¿ d ó n d e e x i s t i r á n e l 
conjunto de donde nace la verdadera belleza^ 
la unidad, la grandeza, e l resultado t o t a l y de­
finitivo? 

Una c o m p a r a c i ó n e x p l i c a r á m i pensamiento, 
y p o n d r á el dedo en la l l aga . 

Se acusa frecuentemente á ciertos arqui tec­
tos de nuestro tiempo de un defecto que es todo 
lo contrario del que encuentro en los de m i Ca­
tedra l . 

¡Qué magn í f i co p lan el de esta! ¡Qué anchura 
eu las proporciones! ¡Qué belleza en las g ran­
des l í n e a s ! ¡Qué a r m o n í a en el conjunto! ¡Con 
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que vigor se destacan las dos torres de la e n ­
trada , concluyendo en atrevidas y elegantes 
agujas! ¡Qué graciosa majestad! Pero—me d i r án 
algunos jueces severos—los detalles no son i r r e ­
prochables, hay p ro fus ión , superabundancia y 
hasta faltas contra las reglas. Es posible, y so­
bre estos puntos dejo decir cuanto se le antoje 
á los a r q u e ó l o g o s ; pero si se retrocede algunos 
pasos, los p e q u e ñ o s detalles se desvanecen y 
queda un monumento de un efecto admirable. 
Por el contrar io: algunos arquitectos *del dia no 
saben trazar un plano de armonioso conjunto; 
en los detalles ejecutan maravi l las de arte y de 
buen gusto; pero por mucho que enriquezcan y 
recarguen el monumento , no o b t e n d r á n buen 
resultado, porque les falta la pr imera concep­
ción. 

Infeüx operis summa, quia poneré totum 
Nesciet... 

H é a h í la historia de algunas existencias, el 
error, la desgracia irreparable casi siempre en 
muchos hogares. 

Desde antes del mat r imonio , y en los p r i m e ­
ros dias de é s t e , deben los j ó v e n e s meditar sobre 
el p lan de vida; un p lan á m p l i o , sér io , que abar­
que e l conjunto, los mutuos deberes, la car rera , 
l a pos ic ión del jefe de famil ia en su p a í s ; los 
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hijos y su porveni r ; las relaciones sociales; l a 
vida pr ivada; la edad madura, j , finalmente, l a 
vejez y la muerte: en una palabra, l a existencia 
<3on sus grandes l í n e a s y sus grandes fases , á 
las que deben ajustar , desde luego , los actos 
de la vida. 

Sólo de esta suerte el hombro se m o s t r a r á 
d igno de la autoridad y de l a d ignidad que ha 
recibido de Dios. 

Sólo de esta suerte l a mujer p o d r á asegurar 
la bondad y la unidad de su vida evitando los 
tristes desacuerdos que suelen exis t i r entre l a 
mujer j ó v e n y la de cabello blanco , cuando la 
vida trascurre á la ventura; puesto que, si la 
vida ha sido sin tacha, puede exist i r maravil losa 
a r m o n í a entre las distintas edades porque Dios 
l a hace pasar, y que ella cruza sucesivamente, 
sembrando e l bien y la felicidad de cuantos la 
rodean, 

Es de notar en las mujeres que pasan los dias 
de su v ida entre la v i r t u d y e l ó r d e n , que cuan­
do la belleza huye de ellas con la j uven tud , 
guardan no sé que belleza superior y pura, que 
ae deriva de la serenidad y de la paz de un alma 
que ha v iv ido en a r m ó n i c a y constante fidelidad 
á todos sus deberes. Como acontece con los edi ­
ficios bien construidos , los años t rascurren y 
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pesan sobre ellos; pero en vez de derribarlos les 
impr imen magn i tud y grandeva, y si los rigores 
del t iempo destruyen a l g ú n detalle de ornamen­
t a c i ó n , el edificio no se resiente y conserva toda 
la noble a r m o n í a de sus grandes l í n e a s . 

No pretendo que el p lan de v i d a , por bien 
ordenado que e s t é , baste por sí sólo para preve­
ni r los grandes acontecimientos de la vida; pero 
sí que él sólo y sólo él puede in t roduci r en la 
existencia la unidad y a r m o n í a , que son la be­
lleza del conjunto. Pero, ¿ q u é sucede de o r d i ­
nario? Que se entra en la vida á ciegas, s in m i ­
rar a l porvenir ; las j ó v e n e s sólo piden joyas, 
encajes y un t í t u l o , sin ver m á s a l l á , sin pensar 
que el dia mismo que consagran su existencia á 
los deberes m á s graves y á la a b n e g a c i ó n m á s 
completa, han de someterse á una voluntad en 
vez de ser el ídolo de e l l a ; han de servir en vez 
de ser servidas, prueba r u d í s i m a si no t iene c o m ­
pensac ión en e L m é r i t o del marido el sacrificio 
propio. Muchas mujeres reparan estos males por 
m é r i t o s adquiridos m á s tarde, que hacen el efec­
to de esos detalles encantadores que ios a r q u i ­
tectos de nuestros tiempos prodigan en sus 
obras, para reparar en lo que pueden los defec­
tos de su pensamiento capi ta l . Se les admira de 
cerca y uno á uno; pero retrocediendo algunos 
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pasos, los detalles se desvanecen y el edificio 
aparece con todos sus grandes defectos y faltas 
irreparables. 

Es preciso , pues, un plan de v i d a , á fin de 
no dejar nada á la ventura é incer t idumbre en 
las grandes l í n e a s de la existencia y en los 
grandes acontecimientos de e l la . Para esto se 
necesita algo bien sencillo , y , sin embargo, 
poco c o m ú n : es preciso un buen reglamento . 

E l p lan de vida significa el fin á que se as­
pi ra : el reglamento facili'ta los medios 

E l plan de vida es la c o n c e p c i ó n , el idea l , 
la t e o r í a : el reglamento es la p r á c t i c a c u o t i ­
diana é incesanie. 

Sobre la absoluta necesidad de un reg lamen­
to he dicho bastante en otra pa r t e ; sólo quiero 
a q u í s e ñ a l a r dos inapreciables ventajas de un 
buen reglamento: la pr imera es la de aprender 
esa ciencia, que apell idarla con gusto el secre­
to de la v i d a , es decir , el secreto de las concilia­
ciones. 

E n efecto: los deberes, las afecciones, los 
gustos, ¿no parecen, con frecuencia, contrade­
cirse? 

Las costumbres de ó r d e n , de ac t iv idad , de-
una sencillez que suprime muchas exigencias 
i n ú t i l e s , mul t ip l icando el t iempo de l a mujer-
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laboriosa, le dan posibil idad de atender á todo. 
L a ciencia de la mujer estriba en sacrificarse 

y reservarse ; ciencia compuesta de dulzura y 
act ividad, de a b n e g a c i ó n y firmeza, cuyo p r i ­
mer resultado es la sup res ión de la indolencia 
y la ganancia de mucha parte del t iempo que 
i n ú t i l m e n t e se consagra á la sociedad. 

Se necesita, no lo i g n o r o , mucha firmeza, 
mucha dulzura y perseverancia para adquir i r 
esta l i be r t ad , para hacer respetar las horas de 
trabajo sin faltar á n i n g ú n deber; en una pa la­
bra, sacrificarse y reservarse a l g ú n tanto . Esta 
es c u e s t i ó n de ó rden y m é t o d o , como todas las 
reglas de conducta. 

Para luchar con e n e r g í a , necesita la mnjer 
tener firme convicc ión de la l eg i t im idad de su 
derecho a l estudio; pero lejos de el lo, cree ceder 
á un capricho cuando sólo cumple uno de sus 
deberes cul t ivando la in te l igenc ia : deber y en­
canto á la vez. 

E l estudio hace amar el hogar, al que se re ­
gresa con afán en busca de un trabajo empeza­
do. ¡ C ó m o se acelera el paso para acortar la 
dis tancia! ¡Qué placer«hl ha l lar en su cuarto los 
predilectos l ibros ó el dibujo comenzado! ¡ C u á n ­
to m é n o s se desean las visitas y la sociedad, y 
•cómo, sin darse cuenta de ello, la afición al es-
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tudio va ocupando el lugar que antes llenaba 
el desordenado y ruinoso gusto por la toilette y 
el lu jo! 

U n buen reglamento r e v e l a r á otra impor t an ­
te ciencia; l a que a p e l l i d a r é ciencia de los instantes 
perdidos. Me exp l i c a r é m á s claro. 

Lo importante , s e g ú n he dicho, es tener un 
buen reglamento, á u n cuando en esto, como en 
todo hecho humano, haya de doblegarse á las 
circunstancias. Confieso sin dif icul tad que, á u n 
cuando alguna vez la i lus ión proteste f ác i lmen te 
motivos para disculpar la mol ic ie , existen m u ­
jeres á las cuales, á pesar de su buena v o l u n ­
tad, no les es posible observar las reglas de un 
buen reg lamento , ó que por lo m é n o s h a b r í a n 
de faltar á él en algunos de sus detalles. 

Hay que levantarse (1); pero puede faltar la 

[i] Los que amen el sueño más 'de lo justo y no 
se atrevan á vencer el leve esfuerzo para habituarse 
á madrugar, me han de permitir que copie unos her­
mosos versos del Dante. 

Rendido Dante de cansancio se ha sentado, y V i r ­
gilio reanima su desfallecida energía con esta ené r ­
gica exhortación: 

«Forzoso es levantarte en el acto. No se camina á 
»la gloria dormitando en mullido lecho. 

»E1 que no consagre su vida á la gloria, no dejará 
»más huella de su existencia que la que queda de la 
«espuma en el agua y del humo en el aire. 
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salud ó l legar el marido á hablar de negocios 
importantes ó de bagatelas, no impor ta de q u é : 
las sirvientas ó los n i ñ o s a s a l t a r á n el cuar to . L a 
madre de famil ia no tiene horas para encerrar­
se y para impedir que l leguen hasta el la . 

¡ C u á n t a s mujeres y c u á n t a s j ó v e n e s pasan su 
vida bajo la dulce p res ión de esta t i r a n í a , tan to 
m á s difícil de combatir cuanto que se impone 
en nombre de la a b n e g a c i ó n y de las v i r tudes 
domesticas! 

Si se les dice á esas j ó v e n e s « a p l a s t a d a s — 
s e g ú n la exp re s ión de M r . de Maistre, por e l 
enorme peso de la nada:—Consagraos algo á 
vosotras mismas, a l e jándoos de la s o c i e d a d . » 
«No puedo, r e p l i c a r á n ; ¡si no tengo un minu to 
de t ranqui l idad! Si dejo e l sa lón y me re t i ro á 
m i cuarto, al punto me sigue alguien para ha­
cerme una pregunta: d e s p u é s l lega otro, y as í 
vuelan las horas, y á pesar de mis grandes es­
fuerzos apenas puedo contener m i m a l humor 
para no pasar por mujer desabrida, por mujer 
ocupada, s i nón imo de pedante.» 

Pues bien; á falta de horas regulares, si r ea l -

« L e v a n t a , pues, y t r i un fa de tus flaquezas con el 
«vigor que logra toda v ic to r i a s i no se deja abat i r p o r 
«la pesada m a t e r i a . » 

(Dante: Z ' Inftrno. Canto x x r v . ) 
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mente no se logran, puede consagrar la mujer 
los momentos perdidos, que siempre los hay 
á u n en la vida mejor empleada. 

Hay a l m é n o s , casi todos los dias, momentos 
libres á distintas horas. Preciso es que la mujer 
colocada en esa s i t uac ión se h a b i t ú e á trabajar 
á ratos. Sabiendo aprovechar los minutos se l l e ­
gan á hacer prodigios. 

E l cancil ler d'Aguesseau decia: «Hé a q u í vo­
l ú m e n e s escritos durante los cinco minutos que 
tarda m i esposa en ponerse á comer desde hace 
veinte años .» 

Siempre existe una g ran diferencia entre la 
mujer que lee algo y la que no lee nada; y si el 
deseo de reconcentrarse para el estudio no diese 
m á s resultado que el adquir i r la ciencia de los mo­
mentos perdidos, siempre const i tu i r la un resultado 
fel ic ís imo. 

La ciencia de los momentos perdidos no se aprende 
en los libros; pero mul t ip l i ca y fecundiza e l t i e m ­
po dando h á b i t o s de orden, de a t e n c i ó n y fijeza, 
que se reflejau de la vida mater ia l en la vida 
moral ; las mujeres m á s alegres, las m á s iguales 
de c a r á c t e r , y á u n las de mejor salud, son las 
mujeres intel igentes y laboriosas que han sabido 
encontrar, en una act ividad bien ordenada, e l 
secreto de no perder un instante, concillando sus 
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deberes con Dios, con la famil ia , con la sociedad 
y consigo mismas. 

H é a h í lo que se puede contestar á las que 
dicen: «Mi vida e s t á ocupada por completo; no 
tengo t iempo, n i mucho m é n o s fastidio; mis 
obligaciones no me pesan absolutamente nada 
y me b a s t a n . » Y se entregan por completo á la 
v ida mater ia l en nombre de la r azón y del deber. 

Habiendo hablado y a acerca de los detalles 
del reglamento, solo insisto a q u í sobre la nece­
sidad y ventajas del mismo, indicando lo que lo 
dif icul ta ó anula. 

T o d a v í a queda un punto acerca del que no 
quiero dejar de l lamar la a t e n c i ó n de las perso­
nas que toman en sér io los consejos que ofrezco 
a q u í , deseosas dé aprovecharlos; punto capi ta l 
del reglamento, porque de él depende todo; es 
decir, la hora de levantarse y de acostarse. 

Es imposible para la mujer y para el h o m ­
bre hacer nada sér io si van diariamente á r eu ­
niones y se acuestan y levantan tarde; lo que 
mata la vida in te lec tua l es el exceso de t iempo 
dado á l a sociedad por la noche y á las visitas 
por la m a ñ a n a . Lo m á s aceptable del r eg l a ­
mento para la vida in te lectual es poder dispo-
ner dé las horas de la m a ñ a n a . 

Y á este p ropós i to , puedo ci tar un ejemplo; 
10 
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el de la i lustre Mme. Swetchine, en coya vida 
se lee, lo siguiente: 

«Mme. Swetchine me habia exhortado á que 
» r e s e r v a s e siempre algunas horas de entera l i ­
b e r t a d todos los dias. E l valor de las horas 
»por l a m a ñ a n a , me dec ía , es infinitamente 
» m a y o r que en e l resto del dia. Y no solamente 
» p a r a consagrar á Dios las primeras horas del 
»d ia , que para el la empezaba muy tempra­
n o , sino para tener un t iempo considerable que 
» d e d i c a r a l estudio. Me dijo t a m b i é n que el pla-
»ce r que s e n t í a aumentaba con los años , hasta 
» t a l punto, que cuando se aproximaba á la me-
»sa para continuar e l adorado trabajo, su co-
»razon l a t í a con v io lenc ia .» 

A ñ a d i r é , con dicha s eño ra , e l siguiente con­
sejo: « E x a m i n a r , clasificar y resolver desde la 
v í s p e r a el trabajo del dia siguiente; disponer las 
cosas s e g ú n su importancia respectiva y obrar 
en conciencia: h é a h í el secreto de encontrar 
t iempo para el estudio y para todo .» 

H é a q u í cómo , á pesar de las complicacio­
nes de la existencia, de l a mu l t i p l i c idad y g r a ­
vedad de los deberes de la vida se puede atender 
á todo, colocando cada cosa en su lugar , satis­
faciendo á todos y arreglando una de esas exis­
tencias completas, fecundas, honrosas, bellas á 
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los ojos de Dios y de los hombres, y cuya be­
lleza suele l legar f ác i lmen te á la santidad. 

Así se ordena y armoniza la vida entera; a s í 
se atiende á las necesidades y cuidados de la 
vida mater ia l , sin olvidar las necesidades m á s 
elevadas de la vida inte lectual , y e l alma con­
serva toda su l ibertad y todo su esfuerzo para 
ios deberes superiores de la vida crist iana. As í 
se cumplen los designios de la Providencia. 

E n esta a r m ó n i c a y fecunda unidad de la 
vida, f ác i lmen te se abarca de una mirada cuan­
to se refiere a l trabajo in te lec tua l . Mientras que 
la parte mater ia l de l a existencia todo lo invade, 
sofocando la vida espir i tual é in te lec tua l , las 
artes y las letras elevan los sentimientos, apar­
tan de los placeres groseros é idealizan la exis­
tencia, a l imentan la ac t iv idad del entendimien­
to que, sobre todo en las mujeres, f á c i l m e n t e se 
inc l ina á los goces frivolos, y , por lo tanto, pe­
ligrosos cuando la fr ivol idad se e n s e ñ o r e a de 
ellas. Las artes y las letras, dignos objetos del 
entendimiento, alejan sin sentirlo los placeres 
materiales, ennoblecen el alma y l a conducen á 
á las alturas cercanas a l cielo. 

E l cul t ivo de las letras y las artes—tal es 
el resumen de todo este trabajo—ocuparla, pues, 
ú t i l m e n t e la i m a g i n a c i ó n y los ocios de la m u -
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j e r , y le c r ea r í a , ó m á s bien le revelarla recur­
sos admirables para su dicha, para su v i r t u d , 
para su existencia: ideas, ocupaciones, in tere­
ses y sentimientos, bien sea en l a famil ia , en la 
que por su i n s t r u c c i ó n y talento la mujer todo 
lo embellecerla y estarla en ap t i tud de d i r i g i r á 
sus hijos y de ejercer sobre sus maridos prove­
chosa influencia; bien sea en sociedad, donde 
todo puede elevarse ó rebajarse por ellas. 

L a vida in te lectual y la vida espir i tual serian 
bendecidas por Dios y se l legar la á crear en las 
diversas clases de la sociedad mujeres c r i s t ia ­
nas, in te l igentes , superiores á l a f r ivol idad, 
capaces de sostener y de inspirar ideas nobles, 
esfuerzos ú t i l e s , existencias fecundas; mujeres 
que en la famil ta y en la sociedad serian activas, 
fuertes, influyentes, respetadas. 

As í se p e r p e t u a r í a n y m u l t i p l i c a r í a n esas 
familias, cada dia m á s escasas por desgracia; 
pero de las que se suele ver a lguna, como á ve ­
ces he tenido el consuelo de poder comprobar 
con una sa t i s facc ión l lena de respeto, y á u n 
osara decir con al ivio de m i cansado e s p í r i t u : 
familias patriarcales, en las que v iv í an en ei 
arden m á s perfecto los deberes y Dios, e l trabajo 
y l a v i r t ud , la paz y l a a c t i v i d á d , l a a l e g r í a y 
a d ignidad. Cada uno de sus individuos t iene 
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ñú o c u p a c i ó n , que cumple con ardor y contento, 
y cada una de las hijas, como cada uno de 
los hijos, poseen el valor personal adquirido por 
su trabajo. Al l í se reconoce uno ante el hombre 
y la mujer de verdadera y notable d i s t i n c i ó n . 

E l padre y la madre de fami l i a l a presiden, 
honrados con sus buenos antecedentes, rodeados 
de la v e n e r a c i ó n y el ca r iño de sus hijos, con­
vert idos á su vez en jefes de famil ia y t r a s m i ­
tiendo á sus nietos e l ejemplo que recibieron de 
su respetable padre y de su santa madre; y 
como dice la Esc r i tu ra : «Los que han recibido 
de ellos la vida, dejan d e s p u é s de s í un nombre 
respetado que pregona su g l o r i a y les honra 
eternamente: Qui de illis nati mnt; rcliguerml m-
mennarrmdi laudes eornm (1). 

' • ** • n . i • jr/.-f^ 

( I ) Eccl i X L I T , S, 





ÍNDICE. 
PAG. 

INTRODUCCIÓN • S 
í. O p i n i ó n de M r , de Maistre 7 
I I . La c u e s t i ó n b i en planteada H 
I I I . Los ejemplos I? 
I V . El deber 31 
V. Peligros de la c o m p r e s i ó n 39 
V I . Funestos efectos de la ignoranc ia y de 

la f r i vo l i dad en las mujeres 47 
Yí l . Ventajas del trabajo in te lec tua l 67 
V I H . E l piso tercero 87 
I X . La mala e d u c a c i ó n y las preocupaciones. 

E l remedio 93 
X . La p r á c t i c a 109 
X I . El -plan de vida 133 







f'̂ sta obrila se halla a la venia en las principa le; 
l i b r e r í a s al precio de HUÍ» peseta ejemplar. 




